
©EL FMOGMESÔ.
----------- <mVÎÎÎÎ ïJWilî----------- --

^(iopia.^-jpliçacio/ies d España.

os tiempos modernos han añadido 
alimento admirable^ del gobierno re­
presentativo, un hecho grande, admi­
rable, de resultados gigantescos. Elso­
ff >”’7^ .i^astar para asegurar la igual- 
dad ovios ciudadanos, para difundir la 

®^ suma para afianzarla independencia nacional. Sin este he­
cho, tan nuevo como de vastas propor- 
Clones, una nación no es nación, sino la 

de provincias, pue­blos o md.v,duos. Este hecho es la cen- 
trahzaeion.
sin 1 . '‘1 "® '^^5^ unidad,

u un dad no hay gobierno, sin gobier- 
í ? /'" ’’7 7<íe»?sin- orden no hay li- 

resultado de 
cí n^Í ■'"’'''^^^"'" independencia na-

Sin centralización no hav fuerza.

enpr 7 ^ æ'^^ ’' s‘»>'feiicidad no hay 
dencÿ’ '“’ ^'æ'’’" "® ^®y i“depenî

• malveftadores víctimas de su malver­
sación, los pequeños víctimas de b'S 
grandes. En un mismo crisol funde to­
das las preocupacianes, todos los erro­
res, todas las creencias. La vida résidé 
en el corazón de una nación asi gober­
nada, los miembros reciben tan solo el 
calor necesario.

En España la centralización es poco 
conocida ; solo de un año á esta parte 
se ha tratado de establecer, empezando 
por la primera unidad que es la unidad 
del territorio. Los antiguos fueros, gér- 
men de un federalismo absurdo, soú 
invocados por un partido que se llama 
ilustrado , y Vizcaya , Guipúzcoa . v 
zVlava se resisten á formar la unidaa 
española. Sus partidarios dicen, ¿pará 
qué queréis mezclaros en los asuntos dé
un pais que no tiene aduanas, papel 
sellado, quintas, ni contribuciones?...\ 
¿Por qué no respetáis la felicidad de un 
pueblo?

-. Y nosotros respondemos: porque 
respetamos Ia justicia, la igualdad-ÿ

La centralización no engendra siem 
pre la libertad, pero jamas se oimno ó "* *»juoi.wia, 1« iguaiuuu-y 
ella. El pais que disfruta de esti don r®®® españole.s y queremos que Es- 
puede no estar nobl4ierife "obernad7 T P"^."®®’®?» S’’»««’^ ’"" 
pero está siempre representado debid? ¡^Pvnd‘vnte, por eso no queremos que 
mente. La ceftraliUóó estableé h >P?1 n¡ Aragón , Cataluña o 
prontitud, la igualdad h ¡nao.; , y^Jæ'l»; queremos solo que haya Espa- 
YÍ!?i|an¿iá, la intervención-’’^"S’da toda por iguales leyes, go-

h>s |¿u'ebi:os;desidfosos víctimas de P^^®^'^^‘?ffl‘b’f^vntic9^ su , 
«O'Jamte in, niiébJós ¡..noMnin. '• ? J®*» pd»« lassmisoios carpís, condere ‘

M,nn.;, L" ’ “ •4m.Jas.pijv.oj,t,>bnçÎones'GdiÆ^^^
1.' 1>E üClfBRE DE Í84Í.



la los que entre nosotros predican la 
federación aman la centralización por 
instinto, y predican sabiamente la union 
de España con Portugal.

La centralización en la Hacienda es 
un hecho que por sí solo basta á hon­
rar al sistema político que domina en 
España hace un año; esta centraliza­
ción producirá la moralidad y el acre­
centamiento de la riqueza pública. La 
buena inversion aumenta el capital.

En lo sucesivo podremos tener ca­
minos y canales , navegación é indus­
tria ; podremos saber cómo se invier­
ten nuestras rentas, cuales son estas; 
el presupuesto es el libro de la ley , la

; prensa es el acusador público, las Lor- 
. tes el juez inflexible.
. Y una vez establecida la centrali— 
■ zacion, seaun nuestros principios, á sa­

ber centralizar los grandes negoews, 
descentralizar los pequeños, si a bien 
tamaño se añade la verdad en las elec­
ciones, el pais sera feliz. La munici­
palidad será garantía del pueblo, la di­
putación de la provincia, las Cortes del

parlamentario que denunciara a la opi 
nion pública , supremo juez de las ac­
ciones políticas, los infractores de la

j por qué las ba de tener Andalucía y 1 
Castilla? Los privilegios de una pro- 
’vincia ¿por qué no los han de tener to­
das’ Y si todas las provincias de España 
están exentas'de aduanas, quintas , pa­
pel sellado V contribuciones, ¿de que 
sirve el gobierno? ¿Con que gobierna/ 
: xl quién gobierna ?

Los marroquíes y tunecinos pudie­
ran cuando gustasen atracar sus galeras 
à nuestras costas y hacer campar sus 
hordas en nuestras llanuras.

Es pues un hecho incuestionable 
que ha empezado entre nosotros à pen­
carse en la centralización , y no o es 
menos que los partidarios del sistema 
que quiere fuerza en el gobierno, se 
oponen á esta misma centralización cu­
yas ventajas no pueden negar no obs­
tante. El principio fué logico; la uni­
dad en el territorio es la primera uni­
dad necesaria. Sin ella nada sirve la 
unidad en la administración j en el g^ 
hier no. Mientras no se abatan las bar­
reras que separan unas provincias de 
otras ; mientras se hable mas de una

medidas que uno; se conserven roas 
leves que unas; mientras haya catala­
nes Y andaluces, gallegos y castellanos, 
mientras haya mas que españoles, no 
pnede haber una nación grande éinde- ^^ tan importante asunte
pendiente que se llame España. tenemos que hablar, y puesto

La centralización es «" ®^’¡ ^®æ; ”“ ej ministerio no ha establecido to- 
pheado, es la «l’^\<í® Da Xo debiera, cátedras de dare- 
convencion francesa la w a P^^ ^j,,^ administrativo, ni se escriben obras 
cosaños;.lSapoleonla l ub ^^^ importante ramo, supliremos 
ciílo con igual ^cveda^, su» a^ '“ “' „^„i,„ aunque débilmente esta falla, 
” 'iScion tiene P«r partidarios * inculcando la crn<rai««;m» como gér- 

hombres ilustrados, amantes men y única ga.„-—- - ïe ?a B:pSt at.,tesde’laMonar- dencia nacmnal.
quía ; la Convención,Napoleon. I has-

jara nt í a de la indepen-

libertad de imprenta.
Célebre circular del 9.

■ Bela desconfianza nació el gobier-
no representativo, pereda descocía , d ^ .^^¡^^ ^, ^^.^^^ ,ue disminuye
5ó"cte d?sú oirá ¿i’os de ta- loabrazoade la industria, quedarecom-



DEL PROGRESO.
fænsa á la astucia ambiciosa, y por úl­
timo que carcome las entrañas de la
creencia. Complicáronse las ruedas del 
poder, y los pueblos, de meros instru­
mentos, pasaron á ser importantes agen­
tes. Mas honrados que inteligentes y sa­
bios, suelen no comprender las compli­
cadas operaciones del gobierno; y el que 
ftü comprende, cerca está de la descon- 
fíanza, y el que no conlia teme. El re- 
cuerdode un abuso atormenta incesan-
tementeal que teme, y la apariencia de 
la sernejanza exaspera y prepara ála re­
volución. Cuando la revulucion levan­
ta el bacila, destruye lo malo y lo bue­
no; lo malo por castigo, lo bueno por
igtioranuia.

Coniü Saturno suele el pueblo devo­
rar á sus |)ro])io.s hijos ; pero estos hijos 
nías ainenudo acostumbran á poner el 
sacrilego pie sobre el cuello de su pro­
pio padre. El poder, cuando no reside 
en la mutua coníianza, reside en la 
fuerza, y la fuerza es por lo común del 
mas osado, no siempre del mas pode­
roso.

Rara vez, bajo el gobierno represen- 
tativO) viven en completo acuerdo el 
pueblo y el gobierno ; iuesperto aquel, 
pide de mas ; sombrio éste, da de me­
nos. El uno, sin tener en cuenta los mal-

servacion, como garantía de orden; 
combátele el otro como cadena de opre­
sión , como emblema de tiranía , como 
germen de todos los males. De esta lu­
cha sin tregua, sin descanso, nace el 
bien y nace el mal ; el bien es mal para 
unos; para otros el mal es bien; con­
fúndese la verdad con la mentira^ la 
ambición individual con el interés pú- 
hlico, y de este caos que preside efacaso

r 5
La prensa, como uno de los mas 

importantes elementos de está clase de 
gobiernos, participa del común con­
tagio , sino es ella esencialmente la que 
lo crea, alimenta y difunde. La prensa 
murmura y alaba , vitupera y ensalza 
por inspiraciones de partido, por razo­
nes de corneniencia. Un principio do­
mina en todas sus deliberac¡one,s una 
idea fija preside á sus acuerdos.- la sal­
vación de su comunión política, Y esta 
comunión ¿qué suele ser? Por doloroso 
que sea decirlo, lo diremos. La reunion 
de unos hombres ligados generalmente 
menos por la identidad de principios’ 
que por la conformidad de intereses. La 
reunion de los que aspiran á obtener ó 
conservar el poder, guiados por una 
misma bandera, por un nombre, por 
una ilusión. La reunion délos vencidos 
la reunion de los vencedores; hombres’ 
no principios; intereses, no sistema- 
conveniencia, no virtud. ’

^"t?? años de revueltas interiores que 
Espana lleva de enseñanza lo confirman 
sobradamente; la historia de nuestros 
partidos políticos es la vergüenza del 
siglo; el resultado de tantos sacrificios 
el de la obra de Penélope. Un partido 
escribe por lema en su bandera paz or~ 
den y justicia. Y á fin de obtener la 

emplea a .Xviraneta, para conseguir 
el orden á lacón y Meer; para distri­
buir justicia aleja de sí á Olózaga y San­
cho. Otro partido proclama libertad 
independencia; y fusila á Jaudaró r 
consiente á.Turnbull, y el ponton in­
gles en la Habana. Héaqui la lógica de 
los partidos, hé aqui el significado de 
las palabras , hé aqui la consecuencia 
de los principios.

La prensa es el receptáculo de to­
das las pasiones; es el conductor de 
todas* las quejas, justas é injustas ; es 
el gusano tie todas las conciencias; es 
la representación de todas las miserias 
y de todas las virtudes. El jierioJismo 
tiene vista para todo, oidos- para todo 
voz para todo;, soberbio á veces, humilí 

J^en hechos que eadle 1“’
lificar, porque,, al través de varios pris- cillez de no disfrazar la verdad nuo

. dos, piceaVe aJamenos otros idénticos;

vados, desea inocentemente lo que no 
daña en manos de los buenos; el otro 
no respet;^ndo á los buenos, ve en to­
dos malvados. Seduce à unos un sofis-
ma ; seduce á los demas el contrario, y 
fundados en dos errores , se crean dos 
partidos.

Uno defiende al poder existente co­
mo símbolo de paz^ como nu'dio de con-

«s
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si no castiga con penas materiales, im- 1 
pone el penoso fallo que sanciona la i 
(oncicncia pública.

Por eso en todos tiempos piden las 
minorías libertad estensa de imprenta, 
y las mayorías se resisten á- conceder 
esta única, garantía de todas las liberta­
des. Un instinto de c.ui.servacion arras­
tra al poder establecido á debilitar en 
lo posible lo mas fuerte de las armas de 
su contrario; la oposición lucha hice—' 
santemente por la eslensmn de un de­
recho que le dá libertad para vigilar al 
gobierno, seguir paso á p.aso su carrera, 
y denunciar á la pública reprobación- 
los escesos del jíodiT.

En tiempos no muy apartados, cuan-i 
do la impopularidad del gobierno hizo- 
recurrir á la opresión, sabida es la ter­
rible enemistad’, la apasionada perse­
cución que se atrajo la prensa de la mi­
noría, parlamentaria; Tduchos eran los 
escesos, la voz. de la reconvención de-’ 
bia alzarse fuerte. El gobierno, lanzado 
en el camino de la ilegalidad, de trope­
lía en tropelía provocí) los memorables- 
sucesos.de setiendire.-Conculcó las le­
yes , y abrogándose las facultades del 
poder legislativo, y sobreponiéndose á 
liis mismos poderes de éste, suprimió 
periódicos-, desterró escritores.

Eooc.a! :-fatal que no tuvo nada de<A|H». .4ULUI 'i« ^ ^

noble, sino es la saier.tia con «¡ue la 
prensa, casi unánime, ri’probó la i-rni- 
da .nnu cba del gobierno. Entonces ru ei 
pudor cub’rió los actos del poder ; boiió 
éste la ‘Constitución, conlVsaiido queja 
liullaba. Pero quedó comsiguadoen prin­
cipio, por los (barios lie todos ios ma­
tices-, (pie la Idicrtad de la prensa es 
lina necesidad uel sistema rejireseida- 
t.iy>,'v ipie abusa el‘poder que no óbe- 
(■tece la iev de dinorentaoen el sentido

. -Dcsgra^iadameíitc la; ley que rige 
üícLuauneníe en-taii ánlvfa thalersa es,í á 
jínis ASeabsurda oseura; y a uías xloios- 
«(;r«f tirán.iwu-Con elbi ííD';<?&'posible" la 
A wr daf ! era l i her 1 ad í ¡L«> 1 ke 11c ia dp '^ les 
A’scr Uorêsjenoùoiïtra «« ella- protec^iofc; 
la tiranía- de. los gobiernos la-vfcbt^ 
-ctimo escudo. Es un edigmaique es iûn- 
cfsai i > estudi ir en' provccii'o ¡n'iipiO; 
cada idia descúbrese en ¡ella- u na ji.ueva

torpeza , una falta mas completa rieló-' 
gica y justicia. Sujeta á eternas y eno­
josas interpretaciones, de todo es pro­
tectora menos de la moralidad pw-
blica.

Uno de los puntos mas incompren­
sibles de la ley y, sus aclaraciont s , que 
son otros tantos nucios riiiiculos enig­
mas, son los relativos á editores res­
ponsables y depósitos por lianza.

Dice terminantemente la ley que, 
para ser editor responsable, se lequie— 
re ser español y estar en el ejercicio de. 
los derecims de ciudadano. Según el 
tenor de esta disposición, claro y evi­
dente aparece que, hallándose preso^ y 
encausado un editor, no en ejercicio,, 
jwr lo tanto, de los derechos de ciuda­
dano, no puede continuar siendo editor 
ni firmando como tal.
- Pero á esta deducción exacta y sen­

cilla (¡ue no admite denti'o de su testo 
réplica ninguna, á pesar de las argucias 
de los que quieren negar la sus|)ension 
(le la ciuda.lanía en el preso, se ocurro
una obsef'ación de gran tamaño que no 
hemos visto apuntada en lungun diario 
de la capital, á pesar de haber sido taü 
lariia, apasionada y sagaz la ])olémica 
ocasionada á consecuencia de la circu- 
l.u'célebre deíO. La ley permite que 
un neriódico aparezca con ¡a firma de 
soló un editor. Supongamos que el fis-» 
cal denuncie un articulo por el cual 
declara el jurado haber lugar á forma- 
cien (le causa; supongamos que el editor 
es reducido á prisión , y hallándose en 
ella, un particular ó el misino fiscal., 
denuncia otro articulo del mismo nu­
mero que, secun el tenor fie la ley, ha 
sido publicado bajo la garantía de un 
solo editor. Es claro, evidente/incues­
tionable que del segundo ó mas artí­
culos es responsable un preso, sin que 
■la ley se opónga á ello. Por manera 
q'Ue, un mismo- editor pucee ser sen- 
tonéiado per'mas de un articulo. ¿^í 
qlovújué' ha de variar la nal m aleza del 
-í/SUntÓ' portjue dos ó mas artículos es- 
q^W'h- drstrilPUtS’ tHVmérbsdé un perió-

1 tlifeiji^oo jeiyten- eriluBb sedo ? '
- -fti'i.lví^táidómsideba'bión éS'-aplicable al

■dtqíóíiho^ v- dótí x’^afdíóYd'Iba dicho u n 
I periódico que la misma'i'ay.on que exis-



1 ®KI< progreso. 
«t para impedirque firme un editor en- progreso v i , 
causado, debiera existir para inxalidap u v la letri de p, lev '’^ “'^ "^ ‘' 
la fianza prestada^ y .i. emba:-;; ' •’ 
simple razon comiirébasta pará'con- 
vencer de-que-seria el Colmo del abuso 
ía exigencia que se estendiese hasta lí- 
miles tan estraños. ;

T 
t'S[)J

7 y sin embaruo,. la Az, ■
■ ■ "‘US, sm embargo dídirhuir esta ocasión de instar al gJbieimo 

iwa que formule un proyecto' de lev 
de imprenta, en (1 cual, organizante 
Uebioomcnle los jurados, y dando ám- 
}oia dea nsa al acusado,,dé garoritías^e 
moidlidaiba hcsociedad. Es en el día no 

ti dar O no logar á denuncias.
^eguri tenemos entendido, el señor 

Coi tina, en el ti. mpo de su administra- 
redactó un proyecto de ley hZ 

berlad de imprenta. Necesariamente 
al.retirarse del poder, debió recoger su’ 
proyecto, tanto por no comprometer à 
su sucesor a defender pensamientos 

privarse de Ig Iteitinia defensa de su obra. Sí, como 
lo deseamos , este celoso y distinguido 
diputado presenta'sw proyecto en Ía le* 
gisla ura. próxima , veremos tal vez 
pronto remediados los; males que ahorá 
-tanto deplorarnos emia ley existent^ v 
remediados seran^ 'no lo dudamos ’cu 

hdad publica Kn eMnterin no debe 
fste importante 

negocio, sin que aprobemos nosotros 
f^pero que sea justo interpretar a 
Ip en ^ ningún sentido y sobre todo en 
el confiarlo a los principios políticos 
del gobierno aunque el hacerlo asi sea 
disminuir la fuerza de nuestros adver­
sarios. Queremos vencer nobh mente' 
con armas leales’; no tememos la pro2 
palacion de sus doctrinas, y por eso 
desames que las emitan sin^trLs?

"sas coctrinas, que sus hechos cada 
-día contradicen, no han menester

JM lo anteriormente apuntado re- 
sulta que por,lo menos la hy es dudo­
sa y creemos nosotros, en nuestro po- 
bre y humilde sentir, que en casos idén­
ticos- solo toca abgobierno, como prác­
tico en la administración, formular un 
proyecto de nueva ley á fin de some- 
terl..) á la decision de la.s Córtes. inter­
pretar la ley no nos-qiarece licito sin 
incurrir en grave responsabilidad.

ero^ Un motivo mas poderoso to­
davía Jios mueve á no aprobar en éste 
particular la conducta del gobierno, 
tréemos nOsótrós' que cuando ofrece 
dudas la inteligenchi de una ley, y qué 
las necesidades públicas exijen p'eren4 : 
toriamente und interpretación, debe él ■ 
gabinete que arrostra responsabilidad 
de tanta importancia, esplicar la ley 
por los principios políticos que ha pro- 
lesado siempre cómo buenos. Y el mi­
nisterio actual,"Salido dél çeno del pro*- 
greso , sabe sobrado que la latitud de 
Ja prensa es un principio reconocido 
PPr el partido á que pertenece. Nos­
otros hubiéramos deseado que esta 
consideración hubiese influido en deli- 
berácion tan importante.

No somos nosotros sin embargo de 
aquellos que creen que el gabinete há 
ncurrido al espedir la célebre circular 

én grave responsabilidad material. ;
’Ante lasCórtes’Se presentará escu­

dado con el dictámen del tribunal.su- -aia contradicen i 
premo de justicia , el cual, á pesar,de que ÍJ! kí «ShKca “^^r mas 
1Û’ "" ‘i’'*'”*'™®’ nosotros qui atris, al mLL Jií “ í, ?', "P’recw 
buciones legislativas puede tener bajo 
un Sistema representativo.

Disistiendo nosotros algún tanto en 
este punto del respetable parecer de al­
gunos de nuestros cólegas que pertene­
cen a nuestras propias creencias políti­
cas, no aprobamos totalmente Ja circu- 

ilegal, pues que tal cua­
lidad es cuestionable, sino porque, en 
juicio nuestro, contradice les principios 
que siempre ha profesado el partido del

ai mondo como medios hij^XTJ: 
:^iunfo, como escudos de const mcion 
Y SI esto no, ¿porqué el partido que se 
Jlama de ó^den y de la oUliencia el 
que proclama el respeto al eobiernó co­
mo base de estabilidad , haU de haber 
infringido tan abiertamente sus princi- 
deig^'^'^Por''?^ la circular
oei Jí ¿Por ventura los que atacbn en 
sus adversarios el derecho de resistir el 
í. de setiembre ura disposieion mm 
cieyercniníraclera de la Censtítucion,



pueden , ni con igual motivo , pretesto 
ó razon, negar la obediencia al poder 
establecido, y ejercer un acto «ydn- 
cionapio que cada dia reprueban . ¿ yo 
diferencia establecen los moderados en­
tre su conducta en el negocio árduo de 
que hemos hablado, y la de sus adver­
sarios políticos el 1.^’ de setiembre? 
La del resultado es la única que existe. 
El hecho es idéntico. No ciertamente 
opusieron los moderados la fuerza á a 
fuerza, porque no tenían de manera al­
guna probabilidades de éxito ; pero hi­
cieron cuanto de ellos dependía: pro-

KKVISTA
testar y negarse abiertamente a la obe­
diencia, propasándose á pedir medidas 
contrarias á la Constitución del Estado. 

Esta conducta es la muerte de los
partidos ; ante todas cosas , es preciso 
consecuencia , es necesario fijeza en ios 
principios ; sostener en el poder lo que 
se pide en la oposición, respetar en la 
oposición loque se sanciona en el poder.

El partido político que no estribe en 
estas bases de moralidad, verá, dia por 
dia, cuál van desertando de sus illas los 
honrados y leales.

stmstiSBii*» ismaAUi ©¡a 'líii'í^AaAS..
el mas hicieron lugar á las leyes , buenas 

ó malas, y el poder de las audiencias 
se sobrepuso no pocas veces a la vo­
luntad de los gefes militares, llegando 
á punto de reducir á los vireyes á me­
ros soberanos feudatarios, apoyados 
en las leyes no en las armas españolas. 
Si bien entonces el estado de conquista 
reclamaba vigilancia, no exigía fuerza, 
pues lo único á que en aquellos días se 
aspiraba era á orlar con la diadema de 
iusticia la frente del vencedor.

España, ciertamente ignorante de 
la ciencia del gobierno, tuvo un ins-. 
tinto admirable del orden al crear el 
consejo de las Indias, regulador equi­
tativo á cuyo conocimiento se estendian 
los asuntos todos de aquellas vastas 
regiones, instruido á veces, justiciero 
ahúmas y deseoso del acierto casi siem­
pre. Indudablemente la acción no debe 
jamás pertenecer á las corporaciones, 
pero en las épocas de tiranía, la salva­
guardia de la justicia, ya que no de la 
libertad, son las corporaciones. Acon­
tece que los intereses particulares en­
mudecen de vergüenza, y lo que no 
otorga la buena voluntad lo concede ei 
pudor. Este antiguo sistema engendro 
osa sábia legislación de Indias debida 

gran parte á los sanos consejos dei

Cualquiera que, penetrando en 
caos de nuestra administración, des­
cienda á examinar el sistema que de 
tiempo inmemorial sigue el gobierno 
en las cuestiones relativas á las provin­
cias españolas de Ultramar por poco 
que rinda en su corazón culto al orden 
y la regularidad , ha de lamentarse de 
la confusion espantosa que en los ne­
gocios de aquellos países existe, de la 
falta de armonía que rema en lab t.ile- 
rentes partes de un mismo todo y de 
la imprevisión é ignorancia que ha pre­
sidido á .alalinos acuerdos destinados a 
tan remotas regiones. Si el poco respe­
to á la centralización tan graves males 
ha ocasionado á la Península; por lo 
mismo que ha existido llevado a mas 
doloroso grado,, mayores y mas . as- 
cendentales los han producido en nues­
tras provincias de allende el mar. Por­
que la centralización, que es un bien 
para los puntos inmediatos al centro, 
es tanto mas beneficiosa cuanto mas 
distante se halla el protegido de la ma­
no del protector. Claro es en'^erdad 
que la distancia favorece el abuso, y el 
abuso solo le puede vigorosamente coru 
tar la centralización a cuyo poder din-

SU estension y natural . , 1 .^ j ^ hombres esperimenladoslemen,
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en España se destruya una mala insti­
tución, porque es fama y certeza que 
al mal no suele suceder el bien, sino 
que aquel suele ser reemplazado por 
btro peor. *
^‘isi al propio tiempo que han va- 

riado de naturaleza las provincias es­
pañolas de Ultramar, la índole de nues­
tra administración con respecto á ellas 
ha variado igualmente. El sistema re­
presentativo , que ha sembrado entre 
nosotros el germen de todos los bienes 
y que ha producido algunos ya, lejos 
de ofrecer beneficios á América y Asia, 
no ha servido mas que para destruir e¡ 
unico núcleo que los enlazaba á la bue­
na administración.

España arroja combustible en aquella 
hoguera, siempre pronta à recibirlo.

La cupidez puebla de esclavos las 
islas , y ni la voz de las víctimas de 
Haiti es bastante á detener este brazo 
suicida.

Nuestros gobernantes no viven sino 
campan en Ultramar, y corroen el ár­
bol para nutrirse del fruto.

No sabemos cómo, al pasar por de­
lante de la urna que contiene los res­
tos de Colon , no retroceden los gefes 
españoles ante su obra; no juzgan el 
porvenir por lo pasado.

Acontece, y es doloroso decirlo, que, 
á medida que crece el peligro en las 
Antillas, crece el influjo que con la me­
trópoli tienen los gobernadores supre­
mos, y á medida que este crece, por 
una fatalidad inconcebible, se dismi-r 
nuye el poder en España. Las conti­
nuas divisiones y subdivisiones, el re­
partimiento de atribuciones , debilita á 
tal punto la fuerza que, aun cuando no 
viviese ésta bajo las garras de la igno­
rancia, estarla sujeta al capricho de los 
capitanes generales de América y Asía. 
Ciertamente estos á veces son justicie­
ros y leales, testigo de ello el actual 
gobernador general de la Isla de Cuba; 
pero, ¡triste de un pueblo sujeto á pe­
dir al cielo que no dé una calentura ce- 
rebral á su gefe supremo!

Todas estas razones hacen conocer

En efecto, la España representati­
va, dividiendo sus poderes , que vigila 
la prensa y juzgan la opinion y las le­
yes, ha llevado igual sistema á los 
asuntos de Ultramar, en todo lo menos 
provechoso , negándoselo á e.sas garan- 
Uas que son la base de su admirable 
instituto. Negando la asociación polí­
tica, negó el juicio; negando la liber­
tad de imprenta, negó el fallo. No ve­
nimos ahora á abogar por estos dones 
sino solo á apuntar las causas del desí 
orden que es fácil reconocer.

La feracidad del suelo, el lujo del 
sol y la riqueza de los frutos son ma­
nantial de la opulencia de aquellos 
países ; opulencia de que, como es jus­
to, quiere la metrópoli aprovecharse. 
AiaSj como no tiene España ningún po­
der permanente que le ilustre en los 
negocios relativos á Ultramar , á true- 

perder tan preciosa riqueza, 
(da crédito á las especuladoras calum­
nias de alguno de sus delegados, y ab­
dica el poder por el oro. A tanto punto 
es cierto esto que, con verdad de ob­
servación puede asegurarse, que á Es- 
pana no queda en América y Asia mas 
q»e el nombpmiento de sus generales 
y a percepción de algunos millones. 
, . ^^ pérdida del continente es un 
memoHa^^¿^^^i’ presentó á la j^ji uc uuerra mauua ai capiian ge- 
tnaterÍTl ’ ï ® ^® ^® fuerza neral que pida al intendente cuántos 
de hr A fondos necesite. 

®5.Antillas, y se hace obedecer de
lesiaua p< 

1 al propio tiempo la imprudente fondos.
tomo i.

la necesidad de robustecer el poder en 
España, robustecerlo hasta el grado de 
que, por fuerza material é inteligencia, 
se halle en el caso de dictar órdenes y 
no recibirlas.

Para conseguir este bien> como ba­
se única, no hay mas que un medio: con­
centrar , centralizar.

En el dia los ministros son casi in­
dependientes en los asuntos de Ultra­
mar, y hé aquí los males.

El de Hacienda manda al inten-
dente que no se distraígan fondos del 
erario sino en virtud de órden suya.

El de Guerra manda al capitán ge^

El de Hacienda recibe una letra pro­
testada por un intendente que no tenía

2



' El de la Gobernación de la Penin­
sula (nótese esta estravagancia) recibe 
al mismo tiempo dinero que del mis­
mo punto le remiten como sobrante de
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de ministros, deben sometérselos asun­
tos áiduos, los nombramientos impor­
tantes j los sistemas de vastos resul­

correos. . , ,
El de Marina previene a los almi­

rantes que se provean de municiones

tados.
La ejecución de este plan no oirece 

grandes inconvenientes. Existiendo, co­
mo existen en el dia en todas las secre­
tarías del despacho, mesas destinadas 
á los asuntos de Ultramar, reunirlas 
toda.s seria una disminución de faltas, 
y en la economía que produciría el or­
den, se hallarían ciertamente los me­
dios necesarios para los pequeños gas-- 
tos ocasionados por esta trascendental

de tierra.
El de la Guerra dispone que se gas­

ten municiones solo en el servicio que 
señala y no señala el de la Marina, 

Añádase á esta contradicción de or­
denes la severidad de todas, la fraseo-v 
lógia ministerial, la rivalidad de auto- 
”^’í’ada uí^Tse’^ibser^ásinX . Y como creamos tan necesaria esia 
ficnltad el gérmen de disgustos que se innovación , todavía nos parece coluin- 
ficultao el germei o , Krnr medio de plantearla sin aumento
Un?das^ dé cor^os^”Ía no ’observancia alguno de gastos. No nos parece que se 
de lM órdenes buenas , confundiéndo- negase á encargarse de plantear esta re- 

la eterna duración forma algún alto funcionario de Amé­
rica que se halle con licencia en Ma­
drid , sin aumento ninguno de sueldo. 
Y una vez planteada y vistas las venta­
jas producidas durante los meses que

novedad.
Y como creamos tan necesaria esta

venidas dé correos,

las con las malas, y 
de los asuntos de América y Asia.
‘ Hay un medio de cortar todos es­
tos males y abusos, medio claro, sen-

£ît.îiïiüî*ô.io» de las Cortes, '^ 
Sohierno debe adoptar si es Bel á sus tas, á no dudarlo, concederían el cré- 
hÍSs de órdem de usticia, de pro- dito necesario para la organización de- 
principios üe or , J reacion de un finitiva de este ministerio.

í;? 1 Ultramar mi- Si el gobierno piensa detenidamen- 
ministerio esp c al n - ^p^g teen esta importante mejora, ciertos 
S‘'r alU Cona’rto S: ÁSca 6 estamos que £ adoptará,,, adoptándo- 
Asia tersado en aquellos negocios 4 la será inmenso el servicio que hara 
Wentificado con las ideas generales del tanto a Espana como a Ultramar, 
gabinete. A este no obstante, al consejo

Si el gobierno piensa detenidamen-

reformas
que exije el ramo de montes y plantíos en Espana.

Tan antigua es en España, como 
constante y fundada, la queja publica 
de que los montes se arruman ; pero 
nunca ha sido pronunciada con razon 
mas imperiosa que hoy. Si un tiempo 
con ciego entusiasmo se dispenso a este 
tamo desmesurado y mal concebido la­
vor en fuerza tan solo de la idea domi­
nante de aquella época, de llenar el Oc- 
céano de bajeles, como si en ello estri­
bara únicamente la felicidad nacional, es

también evidente que tuvo que produ­
cir la mengua de la labranza y de la ga­
nadería. Dirigiéronse despues las aten­
ciones de los gobiernos en sentido in­
verso; giró por consiguiente esta balan­
za en contraria dirección, y resultó tam­
bién necesariamente la falta de equili­
brio entre ambas producciones, siempre 
perjudicial en medio de la abundancia de 
una de ellas. De desacierto en desacier­
to, este mal ha crecido inmensamente



y llegado hoy al estremo mas deplorable 
y lastimoso; y es sensible, y aun ver­
gonzoso, que hasta hoy no se haya acer­
tado con el remedio de un mal tan gra­
ve como trascendental. Diversas formas 
reglamentarias ha sufrido este impor­
tante ramo, pero siempre insuficientes 
y. siempre sin ventaja. Pasó del poder 
de la Nación al de los particulares y al 
cuidado de los zVyuntamientos de los ' 
pueblos; de manos de estos volvió á las 
del Gobierno, y ha tornado últimamen­
te á las de los Ay untamientos; en poder 
de los cuales vanse hoy arruinando mas 
precipitadamente que nunca. Aunque 
los resultados demasiadamente visibles 
nos demuestran esta verdad de una 
manera tan amarga como concluyente, 
bastaría para inferirlos, no desconocer 
lo que son dichas corporaciones, máxi­
me en este tiempo, de miseria y de ne­
cesidades.

El artículo 24 de la ordenanza vi­
gente que asi lo dispone, por sí solo y 
en poco tiempo reducirá los montes de 
la Nación á menos de su mitad. Inútil 
es manifestar que estos males inmen­
sos son preciso resultado del sistema 
administrativo que hoy rige; sistema 
evidentemente falto de principios, de in­
teligencia, de unidad y de armonía. 
Demasiado colosal mente resaltan los he­
chos y las cónsecueneiasque lo demues­
tran, pues no solo se ven arruinarse los 
montes escandalosaé impunemente, si­
no que es preciso no haber andado por 
países en que los hay, para no haber 
palpado los abusos que provienen de tan 
descabellado sisterna, la confusion , ef 
desórden, el robo descarado y la malicia 
que hierve por do quiera que hay mon­
tes. Véhse propinas aranceladas, mul­
tas, contentas, guarderías, juegos de 
compadres, empleados inconexos, co­
misarios, comisionados, juntas, cela­
dores, fiscales, veedores, visitadores, 
agrimensores y un diluvio de verede­
ros y ministriles, todos ellos sin cono­
cimientos facultativos, montados com­
plicada y embrolladamenle, sin órden 
ni enlace, pagados todos ó casi todos 
de las denuncias é imposiciones auto­
rizadas por reglamentos que aseguran 
la estafa, y de una manera que la ga­
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nancia de ellos está en razon directa 
del daño que se verifica en los montes; 
hallándose por consiguiente interesados 
en el mal público, dando al mismo tiem­
po pábulo á la desmoralización, al v,i-, 
cío y á la astucia; fomentando venganr 
zas y enredos rústicos, acrecentando, 
luego espedientes y embrollándolos pa-; 
ra terminar con costas que arruinan á. 
los pueblos. Si los encargados visitan , 
los montes por mandato, van llenos de 
animosidad y con deseos de hacerme-, 
rito con sus gefes; si escitados por si, 
mismos, nunca con buen fin, ni con 
ánimo de evitar el daño, sino como as- 
tuta fiera que lleva el golpeá caza he­
cha. Si los obsequios de los Ayun­
tamientos corresponden á su¡> deseos 
echan un velo sobre todo, lo que sucede, 
especialmente cuando los individuos de 
él son ganaderos, y sino oyen chismes, 
buscan protestos y sacrifican á los due­
ños de ganados, como con tiempo no 
les tapen la boca, haciendo venir al 
juzgado sus imposturas, para que se. 
enlacen con los demas interesados que 
necesitan vivir de tales abusos; los que. 
llevan hasta el estremo de abandonar 
el derecho que les corresponde á pue­
blos y particulares, porque á pocos 
trámites valen mas las costas que do 
que se disputa; cuya artería está muy 
calculada en la curia, es dirigida con 
refinada malicia y termina en hacerse, 
un fondo efectivo de riqueza oficial.

No obstante la antigüedad de males 
tan notorios como trascendentales, le­
jos todavía de haber conseguido un 
sistema administrativo , capaz de con- . 
tenerlos y de evitar el aniquilamiento 
de los montes, fuerza es decirlo, sí 
bien sériamente doloroso , camina mas 
precipitadamente que nunca á su com­
pleta ruina: es inexplicable el estre- 
mado desconcierto y destrozo en que 
se hallan; bien pronto se hará sentir 
violentamente en toda la nación y mas 
gravemente à los primeros pasos que 
se den, para promover y desarrollar 1?,. 
industria española ; la cual indispensa­
blemente y con urgencia debe ocupar 
la primera atención del gobierno, si ha 
de dar vida á esta desgraciada patria.

Pero, dejando la relación de los ma-
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mente científico, necesitando inevita^ 
blemente de conocimientos físico-ma­
temáticos , está y no podrá menos de 
estar desquiciado y monstruosamente 
deforme, en tanto que no se plantee 
sobre una base científica y sobre fun­
damentos que le sean propios ; y nada 
debe estrañar por lo mismo el destrozo 
en que se halla, cuando ha estado y 
está hoy, no solo encomendado á mul­
titud de empleados que carecen de los 
conocimientos que se requieren al efec­
to, (en general, totalmente lejos en la 
materia), sino montados de una mane­
ra inesplicablemente confusa, inconexa, 
sin armonía ni enlace, con atribuciones 
incalificables, y en términos que aun 
los mejores preceptos que pueda con­
tener la ordenanza jamás producirían 
ningún resultado útil. Es de toda im­
posibilidad , repetímos la conservación y 
mas el fomento de montes, en tanto 
que su sistema administrativo y direc­
tivo carezca de base legitima y que se 
componga de elementos tan heterogé­
neos é insuficientes.

Reconocida es , pues , evidente-, 
mente y aun pronunciada por todos los 
inteligentes la necesidad imperiosa de 
establecer y dirigir el ramo de montes 
y plantíos sobre una base científica, y 
de servirlo por un cuerpo bien organi­
zado de facultativos, ya se denominen 
ingenieros de montes ó ya mas bien 
ingenieros agronomes; instruidos de­
bidamente y con conocimientos que 
estén al nivel de las ciencias.

La organización de este cuerpo no 
puede ser obra del momento, porque 
es muy difícil reunir personas dotadas 
de los conocimientos y aptitud que al 
efecto se requiere : pero esto debe con­
seguirse estableciendo sin demora una 

1 escuela especial en donde puedan for­
marse hábiles ingenieros agrónomos, 
en razón á que el sistema actual de 

1 instrucción pública, por desgracia, no 
es el mejor y suficiente para adquirir 
la especial y bien ordenada que con-

I viene á estos.
, Formando este cuerpo de facultati- 
. vos, fácilmente se deduce el sistema 
. directivo y administrativo que deberá 
. regir al ramo de montes. No nos deten-

Ies sfti cijento que son consiguientes al i 
actual sistema administrativo de los 1 
montes, y que no se ocultan á la pene- I 
tracion del gobierno, nos ocuparemos i 
tan solo de lo que en tal caso interesa, i 
es decir , del remedio. Indicaremos, 
pues, el quecreenios mas acertado, per­
suadidos de que el sistema que propone­
mos no solo está prescrito visiblemente 
por la naturaleza del asunto, sino que 
de rigurosa justicia lo exijen los adelan­
tos del siglo, y el estado de los conoci­
mientos á que hemos llegado en todos 
los ramos del saber; y comprendemos 
asimismo, que sobre ser el mas conve­
niente para remediar los estragos que 
sufren los montes, será el mas sencillo 
y preciso para fomentar y aun para ele­
var este importantísimo ramo de rique­
za pública al mayor grado posible de 
perfección y prosperidad, y que en­
vuelve ademas otros elementos de in­
teresante aplicación y de consecuencias 
muy fecundas para el fomento de otros 
muchos de utilidad general.

No hay para que demostrar, por­
que es un axioma , que el ramo en 
cuestión necesita de conocimientos fa­
cultativos, y que por tanto debe indis­
pensablemente plantearse sobre una 
lïâse científica, á la manera que lo es­
tán otros de administración pública 
que por esta razon han prosperado gra­
dualmente. Obsérvense sino los pro­
gresos que han hecho en Europa los 
que son del resorte de las ciencias y se 
hallan en tal caso, y esta observación 
nos conducirá de paso y como de la 
mano, al principio que debe guiarnos 
y servir de fundamento en el de mon­
tes y plantíos. Diríjase una mirada, 
por ejemplo, al de artillerías, al de 
minas, al de obras publicas, etc., y se 
verá que la dirección de estos y de otros 
ramos está al cargo de sugetos faculta­
tivos conocidos con el nombre ya de 
ingenieros militares, ya de minas, ya 
de hidráulicos y ya de cosmógrafos, 
yá de caminos, canales y puertos, etc., 
y qué por esto, y mediante un sistema 
puramente científico bien organizado, 
caminan progresivamente hácia su per­
fección ; mientras que en España, sien­
do el ramo de montes y plantíos pura-
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aremos en hacer el desenvolvimiento 
individual de este plan j con el exacto 
detalle de sus partes ya facultativas, ya 
económicas, y ya de policía de seguri­
dad; nos concretaremos en obsequio 
de la concision, á esplicar en globo el 
plan razonado de enseñanza de la escue­
la, la Organización de dicho cuerpo de 
facultativos, y hacer una reseña de las 
atribuciones de estos ; persuadidos de 
que con esta lijera esplicacion, queda­
ran trazadas las principales lineas del 
sistema administrativo que debe esta­
blecerse, conocida fácilmente la nece­
sidad é impurtancia de este,

ciñas del ramo; tal es el vergonzoso 
estremo de confusion y desorden en 
que hoy se encuentran.

La dirección general de montes v 
plantíos que deberá establecerse en es­
ta capital, constará de un director un 
inspector general facultativo, del’su­
binspector de la sección central deí 
subinspector de comisiones, que estará 
agregado constantemente á la dirección 
de ingeniero encargado de las oficinas’ 
de director facultativo de la escuela v 
del ingeniero secretario. ’

siclaa é .mpurtancia de este, á la par mente y ¿Xz^alX"'''’ 

bX'^ ^'^® ’® “««a que será <’eneral
n^tes el ® ^® ®"® subinspectores de las dema¿
Edad®* «"’ace de estas y la de la Península i ' ' '

«tîïXi'ssas.t »iriS3rsi.«=?
mismo tiempo puesto en acción, repor- j-ara la corresi 
tara importantes auxilios á otros ramos tor general habrá 
de interés general, como se inferirá 
del contenido de este escrito.

Como para la organización de este

concurrirán á 
que será general, todos los

secciones 
con todos los trabajos^

cuerpo es necesario se formen sus in­
dividuos en la escuela,

-- para someterlas al exá 
men y discusión de la junta general. 

_"® *®.c®"espondencia del inspec- 
, j una Secretaría déla 

que sera secretario el mismo ingeniero 
que lo sera de la junta directiva
de 17? que dirija los trabajos' 

«iviauos en la escuela, ya se infiere estará tÍSwe ^^ ® dirección general, 
que la creación de esta deberá ser la '^^æn encargado de reunir y 
primera atención del gobierno en la ro -^ i "’^^^ ™V ®®"®’^*® Y cía- 
reforma de que se trata á fi^d^ni e Î? ^ «os planos, relaciones y noti- 
cuanlo antes se formen cierto número m“nos"q"ne™ dkF â fln d*"'"'“ “? 
de ingenieros hábiles y aptos- pues nnípr^ * ,^®^‘^®®"®“8«- 
constituido este cuerpo, á él solo cor- A ^^ ^ ^^"^ cualquier incidente 
responderá esclusivamente la dirección una ojeada"v afmí^r®’ ’• ®^ P"®*^® ^® 
y gobierno del ramo de montes y plan- nn • ’ ^ ®í "*®"®*' chamen, formar 
tíos. Entretanto y para ello se debeíá ^"¿^"«‘^’'«lento exacto é individual 
establecer la dirección general con ar- del---------------^® ®? montes à partes 
reglo á este plan, paraC? este vaii--------------------- ®®“®’8“^^^^ 
poniéndolo en práctica á proporción aue--------------------mismo ingeniero irá tra-se obtengan loj element^u^i e£ gnnde^sí ’tK' “^ ®Í'*^ ^
se irán creando. ci.iineescaia, todos los montes y de-

A este fin se considerará la Penin ï^/”®!'"®.^ ’“? ®« ■>’»«'> »1 cuida- 
sula dividida en cinco grandes seccio- praclica'dá’conXTd I Jf'® *P®™’®" 
nes, cada una de estas en provincias ó ndicaíán seíádJ7.^ '’ “ ’"® I® ®® 
Jstritos,y estosen comarcas. Esta sub- como s^Krt m», ÍdTt’'7 "ÏP?^*»»®*» 
Jvision asi como la fijación del número 00^00^0 S dXonn ®- ®““ P'"* 
de ingenieros agrónomos no puede ha- al alcance ite í? '“"."'®''.’Presentarán 
»rse al presente y hasta tanto que se tor« hasta tef ±,‘'“'‘®'^®.'’®®®- 
conozca el número de montes y la es- 6 me¿os notables ’’“‘^
hK«X7%SÍ^ú^* har/7‘’í'” ” ">“'»" general, se 
imposibles de obtener hoy en las oli- ^Sl^lÆ’^^’^i^^

, t VIVIS UU^

se obtengan los elementos que al efecto 
se irán creando.



mente las subdivisiones de estas en dis­
tritos, y estos en comarcas de las cuales 
se irán encargando los ingenieros agro-r 
nomos mas sobresalientes que vavan 
saliendo en la escuela. Como no pueden 
obtenerse tan rápidamente como se de­
sea un número suficiente de estos, y con 
todas las luces y capacidad necesarias, 
deberá el director de la escuela y los 
catedráticos de ella, consagrarse á dar 
las mas eficaces y esmeradas lecciones 
á cierto número de alumnos que serán 
los que tengan mas disposición y algu­
nos conocimientos relativos á la facul- 

tad á fin de que en el menor tiernpo 
posible se formen algunos que puedan 
ir trabajando y contribuyendo á la rea­
lización del sistema de que se trata, 
por ser esto de la mayor urgencia y de 
imponderable utilidad.

Contentándonos por ahora con estas 
indicaciones, pasaremos á tratar de la 
escuela, con cuya relación y la que lije- 
ramente se hará también de las atri­
buciones de los ingenieros, se acabara 
de formar suficiente idea del sistema 
que vayamos trazando.

PLAN RAZONADO
de cHsehiinza de la escuela de ingenieros agrónomos.

La escuela se considerará dividida 
en tres clases.

1/ De agricultura.
2/ De ciencias ausiliares ó nocio­

nes de física-química, geología mine­
ralogía y meteorología.

3.=^ Matemática y mecánica práctica 
^^'’EUstudio de la 1.’ durará todo el 
tiempo de los dos años por ahora, mien­
tras que el de las otras clases será in­
termediado.

CURSO DE ARBIEEETURA,

botánicos y agrónomos que mas han so­
bresalido y sobresalen en el día. Así 
pues, la fisiología vegetal, podra mear­
se bajo tres aspectos diferentes. 1- f e­
nómenos que presentan los vegetales 
en sus desenvolvimientos ó desarrollos: 
2.® fenómenos que ofrecen en la repro­
ducción , y 3.“ fenómenos que se notan 
despues de su muerte. Enseñaráse tam­
bién la parte de esta ciencia que tiene 
por objeto el conocimiento de las alte­
raciones morvosas de los vegetales.

Se procederá también al exámén de 
las diversos agentes que pueden obrar 
en la vegetación, como el calórico lu­
mínico, eléctrico, aire, agua con sus 
respectivos apéndices de aclimatación y 
naturalización al tratar del primero y 
de los diversos sistemas de riegos al 
hablar de este último, no olvidando 
examinar tanibien con todas las aplica­
ciones de que es susceptible la influen­
cia del suelo, con todo lo relativo a los 
abonos, labores, mejoras, é<c. Se es- 
pondrán también algunos sistemas de

Como la agricultura ha de ser el 
fondo principal de la enseñanza de esta 
escuela, necesario es que el estudio que 
de ella se haga, sea esmerado y con ar­
reglo á los principios mas luminosos de 
la ciencia y conforme á los mayores 
adelantos y conocimientos de la misma.

Al efecto se dará principio con la 
enseñanza de la filosofía y patología de 
los vegetales; porque no es posible ya 
como ha dicho el célebre Arias, ser 
botánico ni agrónomo verdadero , ni 
conocer al mismo tiempo las leyes que 
prenden á las funciones de los orga- 
pos de las plantas ; las que determinan 
su distribución en las distintas regio- 
pes del globo, y su existencia en las 
diversas localidades; cuyas leyes mo­
difican al infinito la altura absoluta , a 
naturaleza del suelo, la hurnedad de la 
temperatura y otras causas físicas muy 
poderosas. Ademas, la impertancia de 
los cimientos fisiológicos se manifies­
ta en los prodigiosos adelantamientos 
que han conseguido, modernamente los
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clasihcaciones y divisiones del reino ve­
getal, con su respectiva aplicación. Que­
da manifestado por consiguiente que se 
tratará de ja geografía botánica ó cono­
cimientos del clima y alturas de la pa­
tria de las plantas y del exámen de las 
causas físicas, que modificadas por la 
naturaleza de los séres, determinan á 
cada una de ellas á vivir en cierto sitio 
también determinado.

Prévio este estudióse pasará al es- 
tenso y completo de los árboles; em­
pezando por el cononiíiiiento desús es­
pecies y el del clima y esposicion y ler- 
tenoque mas conviene á cada uña de 
ellas. Se esplicará el cuidado que 
requiere en la elección de árboles de 
mejor salida cuando seemprenden plan­
tíos considerables.=Esplicaráse tam­
bién los varios modos de multiplicarlos 
y con este motivo del conocimiento 
tratamiento y elección de las semillas/ 
^E1 cultivo de los arbolillos nuevos 
hasta el tiempo de plantarlos en el lu­
gar que hayan de ocupar permanentes. 
—Se tratará de ios plantíos y criaderos 
y naturaleza del terreno que les con­
viene y^ del plantío de los árboles cria­
dos en plantel.=Se enseñarán los nie- • 
dios de precaver los daños que hacen

lo
en los árboles, los viajeros, carruages 
y simado. Se tratará detenidamente del 
modo de formar los bosques de grande 
esténsion y los tallares, y de los méto^ 
dos de hacer grandes repoblaciones.= 
be esplicara también con esmero v de­
tención los mejores medios de conser 
var los montes y restablecer los dete­
riorados y de las varias causas de su de- 
cadencia.--=xDe los resalvos y modo de 
repoblar un bosque tallar.=Se tratará 

^^" ®* "*®j°‘’ acierto posi­
ble de la costa de los bosques relativa­
mente a su conservación , de las enfer­
medades de los árboles y de su reme 
dio.=.Esplicaráse el cultivo y atendon 
que requieren los árboles paía que ad­
quieran lo posible determinadas pro­
piedades como de dureza, flexibilidad, 
&c. &c. Se tratara déla madera fuera de 
la vegetación y ya cortada, considerán- 

’^«so peso, densidad, du­
reza, flexibilidad y resistencia en diver­
sos conceptos, y del tratamiento que rL 
quiere para su curación y conservación ^?r a •!“r’?- ’»«~»eS^ m”. 
nifestaran las diversas aplicaciones de 
las diferentes clases de maderas en las 
necesidades de la sociedad.

SEGVIVDA eiiASE.

CIENCIAS AüSILIARES.

Fúiea-química, Ceol^yia, Mineralogía, Meteorología.

Fistca-química. Se darán á cono­
cer las propiedades generales y parti­
culares de los cuerpos, y especialmente 
de aquellos que mas relación tienen con 
la ciencia del ingeniero agrónomo. Se 
espondrán los fenómenos que se cono­
cen de los cuerpos ponderables é im­
ponderables, esplicando por consiguien­
te én la clase de estos las leyes del ca­
lorico, sus efectos inmediatos sobre los 
cuerpos, especialmente en el aire < el 
®g?^ y ®“ '^ formación de los vapores 
y las leyes de la fuerza espansiva.

Bel mismo modo se tratará de los 
lumínico, eléctrico y magné­

tico. be espondrán por consiguiente las

JXib*rl“ <''?■“*? y refracta apli- 
m/a ,■ '**”*•<>» ''" los instrumen­
tos opticos. Se enseñará el modo de co­
nocer las propiedades físicas y químicas 
del agua considerada en sus tres S 

éneo. Se daran también á conocer las 
leyes generales de la alinidad ycohef 
smn, y se espondrán algunos métn/íno sencillos de analizar los mineraX^”

El estudio de esta parto 
reducirá a un Jijero conocimiento de 

Jas grandes masas que concurren á la 
formación del globo, su elevación \n 
forma, estructura, relaciones, compo! 
simones, sus capas y naturaleza di ver­
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sa, y la posición y dirección de ellas. Se 
esplicará el conocimiento de la locali­
dad de los minerales.

Minerahgia. Se esplicarán los ca­
ractères físicos y químicos de los mine­
rales, y los resultados del análisis quí­
mica de los mismos, y medios mas sen­
cillos de practicar esta, ya por el del 
agua del calórico y de los reactivos. Se 
enseñarán los medios mas propios de 
reconocer la naturaleza de un metal y 
el análisis de las piedras. Se hará re­
lación de la disposición en que están los 
minerales en el seno de las colinas, y se 
esplicará también la estructura y clasi­
ficación de las rocas.

Meieorologia. En el estudio de esta 
parte, se esplicarán las causas genera- 
lés de las diferencias de temperaturas, 
como son, latitud y altura sobre el ni­
vel del mar y las modificaciones de es­
tas causas por iníluencias accidentales 
y locales, como la distancia al mar, la 
presencia de las montañas, la naturaleza 
del suelo, su cultivo é inclinación, la 
dirección de los vientos y todos los fe­
nómenos atmosféricos que como cau­
sas secundarias ya constantes ya varia­
bles, modifican las generales. Causas del 
frió que reina sobre las montañas, y en 
las regiones elevadas de la atinósiera. 
Se espondrán los fenómenos que se no­
tan relativamente á la temperatura de 
las aguas de las fuentes en general y de 
las terrenales, é igualmente de los que 
se advierten en la formación del hielo. 
Se tratará de la temperatura de los lagos, 
de los ríos y de su congelación. Se in­
dicarán algunas observaciones sobre la 
resistencia de las capas de hielo rela­

tivas al paso por ellas como los gran- ' 
des fenómenos que observamos resuU 
tan de las sustancias estrañas que pue­
den ser, ó lentamente acumuladas ó sú­
bitamente quitadas ó suspendidas en los 
aires, deben pues estudiarse estas sus­
tancias meteóricas en su origen, en sus 
propiedades, y- en la apariencia bajolas 
cuales se pueden presentar. Por consi­
guiente, para el mejor y mas sencillo 
método de esplicar la hijometria, dan­
do á conocer por esta razon la construc­
ción y usos de los higrómetros de con- 
densacton que se fundan en la conden­
sación del vapor convenientemente en­
friado y la de los higrómetros de absor­
ción que estrivan en la absorción del va­
por por medio de diversas sustancias. Se 
tratará del sereno y del rocío,de la escar­
cha y de las heladas, de las nieblas y de 
las nieves, de la lluvia,nieve, agua-nie­
ve ó nevisca, y de la manera mas exacta 
de hacer y reunir con órden convenien­
te las observaciones y datos de todo» 
estos fenómenos. Se dará á conocer tam­
bién la construcción y uso del pluvió­
metro, de la nemómetro , del electró­
metro, eudiómetro y de algunos otros' 
instrumentos análogos á estos; pues la 
ciencia de los vegetales y la agricultura, 
jio puede ser completa,no es posible lle­
varla á entera perfección si carecemos 
de bastantes observaciones meteorológi­
cas. Se manifestará la relación ó la in­
fluencia de los árboles y de los panta­
nos en la salubridad del pais. Medios 
de corregir los defectos que en uno ú 
otro sentido se presenten y por consi­
guiente de hacer mas ó menos húmedo 
un pais.

TERCERA CEASE.

Matemáticas y mecánica práctica aplicadas.

El estudio de esta ciencia es tam­
bién indispensable al ingenioso agróno­
mo y sus aplica«3iones al ramo de la 
mayor importancia.

Respecto á la l.’', instruidos como 
sé supone los alumnos que serán ad­
mitidos á la escuela^ en los conoci­
mientos de las matemáticas hasta las

secciones cónicas, se perfeccionaran con 
facilidad en la geodesia y topografía, á 
cuyo efecto se espondrán algunas con­
sideraciones generales sobre el modo de 
formar la triangulación de un pais y 
sobre las mejores condiciones de un 
triangulo, y sobre los pormenores que 
debe comprender un plano topográfico.
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Daranse a conocer , también al efecto la 
construcción y uso de los instrumentos 
para la mejor exactitud de estas. En­
señáronse las fórmulas de corrección 
para los ángulos observados, ya relati­
vamente al instrumento, ya respecto á 
la distinta posición de los planos en que 
se hacen las observaciones, con relación 
á aquel á que se quieren referir.

Con estos conocimientos y corrien­
tes en saber reducir los ángulos al cen­
tro de la estación y al horizonte, se hará 
un examen de Jas cuestiones mas esen­
ciales y dificiles que pueden ocürrir en 
levantamiento de’ planos y se darán á 
conocer los mejores medios que se em­
plean en el detalle de tales operaciones. 
Se esplicarán Jos medios mas exactos 
de representar en el plano sus desigual­
dades: Ja posición de Jas montañas, di­
rección de las líneas divisorias, de las 
vertientes, cañadas y curso de los ríos 
&c. y los desniveles y relieves del ter­
reno, empleando ya los niveles al efec­
to nías oportunos, y ya dé los baróme­
tros, haciendo conocer las mejores fór­
mulas barométricas para la determina­
ción de alturas y las correcciones ne­
cesarias en tales observaciones y en las 
que se practican en la determinación 
de alturas de algunos puntos respecto 
del nivel del mar ¿ce. Se esplicarán los 
mejores y mas exactos medios de re­
dactar la descripción de un pais en to­
dos sus aspectos.
_ ¿fíecanica práct ica y sus aplicaciones. 
no siendo indispensable al ingeniero 
agrónomo un conocimiento individualy 
estenio de la teoría déla mecánica y su­
poniéndole corno he dicho instruido en 
a parte de las matemáticas comprendi­

da hasta las secciones cónicas, se espli- 
cará la mecánica práctica y con algu­
na mas detención la parte mas intere­
sante y que mas inmediata aplicación 
tiene con la ciencia del ingeniero agró- 
nomp. Darárise, pues, á conocer las le­
yes de Ja gravitación y las del equili- 
fí?,^ ^Movimiento, asi de los cuerpos 

solidos, como de los fluidos y las fór­
mulas que sencillamente las espresen 
y e mas fácil aplicación á la práctica.

c espondrá la composición y descom- 
po.,ición de las fuerzas y los modos dé

Jia I Jar el centro de gravedad délos cuer­
pos. Se darán á conocer en Jas máqui­
nas Ja fimicuJar, Ja palanca , la polea, 
el torno, el plano inclinado, la rosca y 
Ja cuña en concepto de simples y sus 
aplicaciones, asimismo que el cabes ■ 
tantej Jas ruedas dentadas, Ja grúa, 
erie que puedan referirse al torno y
que se rigen en su acción por las mis­
mas leyes.

Se darán á conocer el rozamiento y 
demas obstáculos que suelen oponerse 
en la acción y movimiento de las má­
quinas. Se esplicarán las leyes genera­
les del choque de los cuerpos y las de 
Jos fluidos como el aire y el agua, y el 
modo de medir el impulso ó cantidad 
de acción que ejercen sobre los mismos 
y medies de aplicar estos agentes al 
movimiento de las máquinas, y la cons­
trucción y uso de algunas hidráulicas, 
y entre estas los mejores sistemas de 
bombas y otros artificios para elevar las 
aguas. , .

Entre las importantísimas aplica­
ciones que tiene le mecánica á la cien­
cia de que se trata, se enseñará el mo- ; 
do de hallar Ja gravedad específica de 
los cuerpos, el uso de las mejores má­
quinas que se emplean para mover y 
transportar los grandes pesos. Se indi­
carán el sistema de bombas ó mecanis­
mo mas á propósito para elevar las 
aguas según las alturas, las circuns­
tancias que en cada caso pueden pre­
sentarse. Indicaranse los medios que se 
conocen para encontrar agua en el se­
no de la tierra : la teoría y práctica de 
los pozos artesianos, y la designación 
ip^temática de los parajes donde se 
|)ueden establecer con ventaja enEspa- 
ña. Esplicaránse los medios de condu­
cir las aguas y de distribuirlas espe­
cialmente para regadío, y por consi­
guiente la resolución del problema jec- 
désico siguiente, determinar el rio, lago 
o manantial de donde se piiedan tomar 
las aguas para conducirlas d un puní o- 
dado y la dirección ó direciones que al 
efecto puedan dárselas por medio de un, 
canal. Se enseñará el medio de hallar 
el perím'etro mejorado y superficie de 
la sección de un rio, y Ja velocidad 
rñedía de sús aguas para deducir el caH-*

3TOMO 1.
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en las destinadas á ia construcción y 
tiñendo interiormente y dándolas de 
color á las que han de figurar en la 
ebanistería.

Sensible es tener que decir, sino 
vergonzoso, que no se hayan practica­
do ensayos semejantes en España y 
aun mas que no tengamos esperimen- 
tos que tanto interesan, sobre la fuer­
za , flexibilidad y elasticidad de nues­
tras maderas. Se indicarán por esta 
razon los métodos sencillos de practi­
carlos, dando á conocer el aparato que 
al efecto empleó el varón Carlos Dupin 
en los arsenales de Corcire, Tolon y 
Dungrierque. .

Para completar el estudio en las 
maderas se espondran los procedimien­
tos que hasta ahora se han usado para 
teñirlas, ya empleando el acetato de 
hierro, ya el áccido nítrico y otros 
cuya acción no esta aun muy marcada 
y ya por otro medios que el ingeniero 
con grande facilidad, y en poco tiempQ 
descubrirá muchas mutaciones que el 
arte puede producir en el velaje de 
nuestras maderas indígenas , para imi­
tándolas á las exóticas y sacando asi de 
ellas todo el partido posible , lo que 
fomentará y enriquecerá considerable­
mente la industria española. Los ade­
lantos del siglo, el acrecentamiento de 
las luces en las naciones cultas en to­
dos los ramos, constituyendo una ne­
cesidad imprescindible de que los que 
hayan de dirigir y gobernar el de mon­
tes y plantíos, estén dotados al menos 
de los conocimientos que acabo de in­
dicar.

dal de las que conduce. Se darán las 
nociones y reglas mas convenientes so­
bre las construcciones hidráulicas y con 
ellas se enseñará el modo de afirmar y 
fortalecer márgenes de les rios para re­
sistir las corrientes de estos y cytar los 
socavamientos y aun las inundaciones 
que suelen esperimentar. Se daian los 
preceptos y reglas mas acertadas para 
canalizar los rios y represarlos, y los 
medios de desaguar los lagos, lagunas y 
pantanos; modo de elevar cuando con­
viene el terreno que estos ocupan y de 
bonificarlo y hacerlo laborizable. Se 
esplicarán los medios mas sencillos de 
construir pequeños puentes y en 
ticular los de madera. Las reglas y mé­
todos mas económicos de trazar y cons­
truir los caminos rurales y vecinales, y 
los carriles de madera para aplicarlos á 
la estraccion de esta y de otras mate- 
terias de los montes á los caminos or­
dinarios. . , j 1 •

- Como el estudio principal del in­
geniero agronomo ha de ser el arbola­
do, deberán esplicarse los medios que 
se conocen de aumentar la dureza, fle­
xibilidad y otras convenientes cualida­
des de la madera, y los ensayos que 
sobre los mismos y sobre el modo de 
preservarías de la corrupción y de me- 
ior conservarlas han hecho recientemen­
te Mr. Brean en Inglaterra , Mr. Bou­
cherie en Burdeos, Mr. Millet, em­
pleado en la administración de bosques 
de Francia y Mr. Eduardo Koechlin. 
Este último ha conseguido dotar á la 
madera de una elasticidad igual ó su­
perior á la que tenian en verde, impi­
diendo que se tuerzan ó alaveen , dis­

ATBTOWIOWES ï»E Ï^OS IWíBBWIBRO» AGRONOMOS.

Estas se dividirán en puramente 
facultativas, económicas y de policía 
de guardas. Todas ellas se espresarán 
en una ordenanza ó instrucción con sen­
cillez, claridad y precision. No me de­
tendré ahora á metodizar esta instruc­
ción sino solamente á hacer algunas 
reflexiones sobre todas en general.

Las atribuciones facultativas se re­
ducirán al método seguro de aplicar los 
conocimientos del ingeniero agrónomo,

del modo mas eficaz á la perfección y 
prosperidad del ramo. Asi en estas 
como en todas las demas se procura­
rán todos los medios a asegurar el cum­
plimiento de ellas y de evitar las faltas 
por indolencia ó mala fé, ya marcando 
las tareas y funciones de los emplea­
dos de uña manera que no puedan omi­
tirlas, ya imponiendo castigos á los 
omisos é infractores de la instruc­
ción , etc., etc.
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Las primeras que debe desempeñar 

el ingeniero tan pronto como se haga 
cargo de su destino, se reducirán ante 
todo á obtener los datos individuales v
exactos de los montes de su respectivo 
distrito , á fin de adquirir la parte es­
tadística que asi como en todos los 
ramos de la administración pública, 
debe ser en este el punto de partida de 
las disposiciones de la dirección.

Al efecto empezará por practicar 
Un reconocimiento del monte ó mon­
tes, cuya dirección se le confie, le­
vantando á la par el plano exacto de 
ellos. Esta operación deberá practi­
carse de la manera mas detallada é 
irá al paso resolviendo las cuestiones 
existentes sobre cotería con los colin­
dantes, fijando los cotos en donde no 
los haya y necesarios sean, y propo- 
uiendo con dichos colindantes los me­
dios de comparación que mas conven­
ga, á fin de regularizar ó redondear 
en lo posible, el perímetro ó límites de 
los montes; del mismo modo propon­
drá las compensaciones, ventas ó per­
mutas de las propiedades agenas que 
Se hallen internadas en los montes de 
la nación, etc. Estos convenios lo ele-
varán á sus gefes y estos con su res­
pectivo informe lo remitirán á la di­
rección ■general para que lo decida en 
un término dado. En el plano se espre- 
sarán los relieves é irregularidades del 
terreno, las líneas divisorias de las ver- 
lit ntes; fas cañadas que estas forman 
y el curso de los rios y arroyos que 
comprenda y demas operaciones que 
con<luzcan á formar un exacto conoci- 
rniento topográfico. Trazaráse al pro­
pio tiempo una red de cuadrados en 
cada monte, haciendo coincidir la línea 
que ks forman con las direcciones. N. 
S. yE. O. Cada lado de estos cuadrados 
tendrán una legua de 20,000. pies en 
los grandes bosques ; en los ángulos de 
estos cuadrados se plantarán árboles 
mas visibles y de diferente especie de 
los que produce dicho monte, ó si con­
viniere hitos de piedra, abundando esta 
en el mismo parage. Cada línea dicha 
de a legua en cuatro partes de á 5,000

P^’^pendicularmente las 
de S. respecto á las trazadas en la

direccionE. O., formarán en cada legua 
cuadrada diez y seis cuadrados iguales. 
En lo sucesivo se irá dividiendo cada 
lado de estos en cinco partes también 
¡guales y cruzadas de la manera referU 
da que compondrán cuadrados ó cuar­
teles de mil pies de lado cada uno. Se-» 
ñaláranse los ángulos ó puntos en don­
de se cortan dichas líneas de la manera 
mas clara, indicando en cada una el 
número de la cuadrícula á que cor­
responde.

Practicada esta operación en el ter­
reno y en el plano se acompañará á es­
te una detallada relación topográfica y 
de las producciones del pais, ya bajo 
su aspecto geológico considerando las 
grandes cadenas de las montañas si las 
hay, nudos de estas, origen de sus ra­
mificaciones, diferencia de sus alturas,: 
de la mayor ó menor aspereza de sus 
laderas; origen, curso y dirección de 
los rios, arroyos &c.; calidad de sus 
fondos, caudal de aguas que lleva en 
todas las estaciones del año, ¡ncreraen-
toen las avendos, origen y estensiou 
de los pantanos, lagos y lagunas. Se la 
considerará también bajo su aspecto 
mineralógico espresando la disposición 
y naturaleza del suelo, y la forma, es- 
tension, grueso y naturaleza de las ca­
pas de que conste, canteras y demas 
minerales que contenga, y la clase de 
árboles que mejor puedan prevalecer 
en cada punto, atendida la naturaleza 
y esposicion del suelo.

Consideraráse bajo su aspecto ve­
getal y del mismo modo bajo el meteo­
rológico, y haciendo todas las observa- 
siones y mas exactas posibles, ya so­
bre la dirección, fuerza y duración do 
los vientos, ya sobre el estado bigro- 
métrico, lluvia, nieves , duración de 
unas y otras, &c. E:^aminará y hará re­
lación del origen, naturaleza y can­
tidad de aguas minerales que se en­
cuentren. Examinará asimismo si con­
viene canalizar ó represar algunos rios 
ó arroyos en algunos puntos j a para la 
mas fácil estráccion de madera, yapa­
ra regar algunos terrenos, ya para dar 
movimiento á alguna máquina con des­
tino á molino, sierras de agua, fábri­
ca de papel &c. Indicará los plintos
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portantísimos datos, para el progreso 
de las artes, de las ciencias y de la in­
dustria, y que para adquirirlos de otro 
modo necesitaría muchos años y gran­
des gastos, y aun asi serían siempre im­
perfectos y escasos.

Todas las operaciones referidas se 
prescribirán en una bien metodizada 
instrucción. Del mismo modo se es— 
pondrán las demas atribuciones con to­
dos los detalles necesarios así respecto 
á la conservación y beneficio de los bos­
ques relativamente á la corta de árbo­
les para carbones y á la labra de los 
destinados para construcción, como á 
las ventas, subastas y formalidades que 
unas y otras requieran. Se espresarán 
las reglas que deberán observarse en 
la operación de la corta, recuento de 
árboles, venta de la bellotera y mon­
tanera, asimismo que en la de la venta 
de leñas ó maderas muertas y relativa­
mente á los pastos, yervas arrendables 
ó vendibles. Se darán también las reglas 
y mandatos concernientes a la policía 
de los montes, asi respecto de las pro­
hibiciones de construir edificios, cho­
zas, hornos de cualquier clase que sean 
dentro del monte, como relativamente 
á las distancias á que de los mismos 
se consientan y condiciones á que de­
berán sujetarse según los puntos en 
donde se labren, para no ariesgar per­
juicios á los bosques, y las licencias que 
para ello necesitarán los dueños de ta­
les edificios, sean talleres, sierras, 
hornos,' molinos ^Sic.; se espresarán las 
penas en que incurrirán los infracto­
res de las leyes de policía que se fijen, 
y el modo de poner en ejecución las 
sentencias &c. : todas las cuales pue­
den escribirse de una manfera sencilla, 
realizable y satisfactoria. La ordenan­
za de 1833 contiene indudablemente 
varios artículos útiles relativos á al­
gunas de las formalidades que acabo 
de indicar.

Conviene tener presente que im­
porta muchísimo no interesar á los 
guardas, ni á los demas empleados en 
las denuncias que se verifiquen, pues 
palpables y harto sabidas son las perju­
diciales consecuencias de este ruinoso

donde pueden establecerse algunos 
pnentecillos de maderas , presentando 
la forma y presupuesto de ellos; casi­
llas para guardas, carriles de madera 
para la estraccion de estas y otras ma­
terias á los caminos generales. Manifes­
tará los lagos y lagunas que baya en 
el distrito y que se puedan desaguar, 
para hacerlos laboriables &c. &c. Se 
harán ensayos y esperimentos, sobre 
el incremento, resistencia, dureza y 
flexibilidad de fes maderas, ya en su 
estado de vegetación, ya cortada y al­
macenada. Al efecto se formarán los 
pozos en que han de tenerse sumergi­
das convenientemente. Se hará uso del 
sencillo aparato del Baron Cárlos Du­
pin, ya citado, ó de otro equivalente 
para determinar la resistencia, dure­
za y flexibilidad de cada clase de ma­
deras, &c.

Todas estas operaciones se presen­
tarán anualmente en una bien ordena­
da relación y estados. Ya se echa de 
ver, que obligado el ingeniero agróno­
mo’ á practicar infaliblemente dichas 
operaciones, no podra menos de estar 
en una continua inspección sobre el 
monte de su cargo, y por consiguiente 
de tener que reconocer con frecuen­
cia é individualidad el suelo del mis­
mo en tedas direcciones y ocasión de 
hacer descubrimientos y formar una 
relación exacta y minuciosa de todas 
las producciones en todos conceptos. 
Gon una relación semejante, fácil es a 
todo gefe deducir en adelante y de una 
pianera inequívoca los adelantos u atra­
sos que haya experimentado un monte 
cualquiera en un tiempo dado, se im­
posibilita en mucho la mala adminis­
tración y por tanto se facilita el dic­
tar las disposiciones mas detalladas y 
acertadas sobre cualquiera parte de 
la marcha administralita. Se prescri­
birá por medio de modelos la manera 
de ordenar periódicamente la relación 
de todos los datos, esperimentos y ob­
servaciones obtenidas en. tedas las es­
taciones del año, para que con las adi­
ciones y reflexiones de los gefes pasen 
à la dirección general.

No hay necesidad de ponderar co­
mo en poco tiempo se reunirá en la
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sistema que aun sigue en práctica; por 
que de esta manera como es notorio y 
he dicho al principio de este escrito, 
se les interesa en el daño de los mon­
tes. Montes hay en los cuales cuando 
se hallaban en poder de la Nación, se 
calculaba^por término medio que se 
cortaban oí) palos diarios, y habiendo 
pasado á poder de un particular, y ha­
llándose custodiados por solos dos guar­
das, asegura el propietario que ni un 
solo palo se ha cortado en todo un año: 
calcúlese la diferencia grandísima de 
uno á otro sistema de guardería. Los 
guardas deben pues ser pagados por la 
pación, y para ello préferidos tos que 
á igualdad de circunstancias en celo y 
probidad, reúnan la de saber leer y es­
cribir. Éstos ademas han de prestar 
cierta lianza ó dejar en depósito algu­
nas mensualidades para satisfacer las 
multas queen justicia se les imponga 
por las faltas en que incurran por in­
dolencia, descuido, ¿<c.

Dejando por ahora de esténderme 
en la esposicion de mas detalles, y aten­
diendo al estado de ruina en que se en­
cuentra el ramo de montes y plantíos, 
creo que sin demora debe establecerse 
la escuela de ingenieros agrónomos. 
Abolir al mismo tiempo el artículo 24 
de la ordenanza de 1833, y proceder 
del mismo modo y sin diferir un solo 
instante el deslinde de los montes de la 
nación ; aunque es muy posible que 
tanto para rescatar los muchos que se 
hallan perdidos, como por otras causas 
habrá indudablemente necesidad de va­
lerse de medios que si bien parecerán 
■violentos, y tal vez injustos , serán in­
dispensables, porque así lo exige impe­
riosamente la necesidad pública. Al 
mismo tiempo que se practiqiien.estos 
deslindes, se hará la permuta de algu­
nas porciones de montes como he dicho 
anteriormente, ya para corregir la mu­
cha irregularidad del perímetro de los 
mismos, como para evitar los graves 
perjuicios que resultan detener montes 
de propiedad agena internados en los 
dé la nación. Para todas estas operacio­
nes es indispensable y de rigurosa ne-
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cesidad se levanten los planos de los 
espresados montes con la mayor exac­
titud. Como estas operaciones no deben 
diferirse, si es posible ni un solo dia y 
deberán por consiguiente ser anteriores 
á la formación del cuerpo de ingenieros 
agrónomos, es necesario mucho esmero 
en la elección de personas íntegras, y- 
miiv diestias en la resolución de las 
cuestiones de coteria, y en el levanta­
miento de planos topográücos. Al efecto; 
será oportuno dar una instrucción deta­
llada que sirva de regla ó de pauta á Ios- 
encargados de dichas operaciones, á fin 
de que éstas resulten uniformes y como 
conviene para la continuación de los tra­
bajos ulteriores. Es también importan­
tísimo, indispensable, que haya un 
inteligente encargado de dirigir exa­
minar y ordenar estos trabajos. ’

De esta manera y mientras que en 
la escuela se hayan formado ingenieros 
capaces de encargarse de la dirección v 
gobierno de los montes, se irán obte- 
teníendo los datos estadísticos mas pre­
cisos , á fin de que la dirección del ra­
mo empiece con el mayor acierto do-‘ 
sible.

Bien instruidos en la escuela los in­
genieros agrónomos y antes de pasar á 
encargarse de la dirección de los mon­
tes de su distrito, han de haber servi­
do sin dqtacion alguna por espacio de 
un año; ya en las oficinas de la direc­
ción, ya á las órdenes, do un subinspec­
tor ó de un ingeniero primero, y obte­
nido pasado dicho tiempo, certificación 
de haber evacuado á entera satisfacción 
de los gefes á cuyas órdenes hayan es­
tado las comisiones y encargos faculta­
tivos que estos les hayan conferido.

Establecidas pues las bases principa­
les de este sistema directivo de montes 
nos abstendremos, repetimos, de conti­
nuar en la esposicion de mas detalles, 
tanto porque muchos de ellos se dedu­
cen fácilmente del contenido de este es­
crito, como porqué estamos dispuestos 
a contribuir gustosamente á la conti­
nuación y realización de este plan si tu- 
"viésemos la dicha de que merezca la 
aprobación del gobierno.=



22 REVISTA

CUESTION DE ALGODONES.
industria, en los cuales dejamo-s tras­
lucir este principio, nos parece opor­
tuno hacer en este lugar una pequeña 
aclaración.

Efectivamente, con el corazón jo- / 
ven, con la frente pura, sin el mas 
lijero lunar en nuestra vida política, y 
con fé viva en el porvenir democrático, 
profesamos y hemos profesado siempre, 
los principios mas latos en todas las 
cuestiones, y lo hemos probado con 
todos los actos de nuestra vida, desde 
que la edad nos permitió lomar una 
parte activa en favor de determinados 
principios y opiniones políticas; profe­
samos, por lo tanto, el principio de la 
libertad de comercio, como deseamos 
en todo la libertad mas lata ; espera­
mos ha de llegar el dia en que se re­
duzca á la práctica esta brillante teo­
ría, pero nuestra razon nos dice, que 
hoy es imposible su aplicación á Espa­
ña y que traería funestísimos resulta­
dos á su prosperidad; por lo tanto 
creemos debe concederse un término á 
nuestra industria manufacturera, para 
que con el apoyo del gobierno, libre de 
los obstáculos que hasta ahora han im­
pedido su progreso y perfección, y re­
doblando sus esfuerzos y constante la­
boriosidad , pueda en breve competir 
con los adelantos estranjeros.

Nadie en verdad podrií desconocer 
que es asombroso, el que hayamos lle­
gado al estado lisonjero en que hoy nos 
encontramos, prometiéndonos un por­
venir mucho mas halagüeño , atendido 
los desastres que se han sucedido en 
esta desgraciada nación por espacio de 
tantos años. La larga y gloriosa lucha 
de la independencia , la funesta y cri­
minal reacción del ano Lr, los desas­
tres de la época del ano 20 al 23, el 
ominoso despotismo de los diez anos, 
las facciones carlistas en Cataluña del 

. año 27, la sangrienta y fratricida guerA, 
i ra civil que acaba de espirar, y gobier- 
I nos sin fé y sin moralidad, que en todo 
i pensaban menos en hacer el bien del 
? país que gobernaban, ocupailos solo en

Grave y de suma importancia es i 
para nuestra industria manufacturera ] 
cualquier innovación que se introduzca 1 
en ios aranceles, respecto de nues- i 
tros géneros de algodón , y asi lo han 
reconocido las últimas Cortes, cuan­
do han suspendido su resolución has* 
ta la próxima legislatura. Nosotros, i 
amantes decididos de nuestra patria, ’ 
al escudriñar su actual situación, des­
pues de las continuas calamidades que । 
han pesado sobre ella en todo lo que 
llevamos del presente siglo, despues 
de considerar con asombro el triste y 
miserable estado á que han conducido 
á esta gran nación, señora de dos mun­
dos, y que hacia temblar á la Europa en 
época no muy lejana, tantas desgra­
cias, tantas traiciones, tantas aposta­
sias , eremos es llegada ya la época de 
su regeneración , creemos es llegada ya 
la hora en que entre de lleno en el sen­
dero de su prosperidad, para lo cual es 
indispensable el (omento y protección 
de todos los ramos do la riqueza públi­
ca. Convencidos al mismo tiempo que 
uno de los mas importantes, es nues­
tra industria fabril, pues de ella de­
pende, no solo parte de la prosperidad 
general del pais, sino el sustento de 
una multitud de seres de la clase del 
pobre pueblo ; de ese pobre pueblo á 
quien todos invocan, y -cuya triste 
suerte nadie mejora, y persuadidos fi­
nalmente de que la cuestión algodone­
ra es cuestión de vida ó muerte para 
esa misma industria, creemos conve­
niente , entrando de lleno en dicha 
cuestión, presentar algunas observacio­
nes , que deseamos tengan en cuenta 
el gobierno y las Córtes al tratar de re­
solverla. Quizá parezca estraña anoma­
lía, que nosotros, que hemos hecho 
siemiíre alarde de profesar las doctri­
nas mas avanzadas , aboguemos hoy 
por la continuación del sistema restric­
tivo , y como llevados por el deseo de 
la prosperidad del pais , hemos escrito 
en el periódico la Constitución algunos 
artículos en favor de nuestra naciente
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que tan bien recibida ba sido en todas

I partes, y que cuenta hoy con un con­
siderable número de accionistas, ¿no 
nos dará sin duda alguna, inmensos 
resultados, grandes adelantos en las 
producciones? Y todos esos gérmenes 
de prosperidad , todas esas esperanzas 
de un porvenir suntuoso, hemos de 
aniquilarlos, hemos de desvanecerlos, 
hiriendo de muerte nuestra industria 
introduciendo hoy en nuestros merca­
dos géneros de algodón estranieros ? 
Mediten bien los que tai desean los 
inmensos capitales que están interesa­
dos en las manufacturas, los millares 
de lamillas que se sustentan con ese . 
trabajo y que perecerian, y finalmente, 
que no abogamos nosotros por la con­
tinuación perpétua del sistema restric­
tivo, sino porque se conceda un plazo, 
para que, perfeccionándose nuestras 
producciones, puedan competir con las . 
estranjeras y no teman su introducción 
en nuestros mercados. Y no se nos, 
diga que no es probable lleguen nues­
tros géneros de algodón á este grado de 
perfección, cuando les citaremos nues­
tras sederías , que compiten y aven­
tajan a las inglesas.

Bueno será, ya que entre nosotros 
se citan a cada paso ejemplos estranje- 
ros, ya para apoyar, ya impugnar cual­
quier opinion, que hagamos mención 
en este momento de un hecho reciente 
acaecido en un pais vecino. El mismo 
conato que hoy vemos en la Inglaterra 
para que admitamos en nuestros mer­
cados sus géneros de algodón, tenían 
hace algunos años para que fuesen ad­
mitidos en los de Francia, en ese pais 
que tantas ventajas tiene sobre el nues­
tro, y cuya industria fabril, habiendo 
sido mas protejido, ha podido llegar á 
inas alto grado de perfección. qué 

entoncessu gobierno? En el 
®o“s«ító á los fabricantes 

del país, sobre las nuevas teorías del 
comercio libre, y casi unánimes con- 
testaron que no se hallaban todavía en 
el caso de poder competir, singular­
mente en los tejidos de algodón, en 
perfección y baratura, y por lo tanto no 
podían consentir en la introducción de 
las procedencias de Inglaterra; y en

labrar sus fortunas y en intereses es- 
clusivos de partido, sin atender á la 
protección y fomento de la prosperidad 
de esta desgraciada nación; hé aqui los 
elementos con que hasta ahora ha con­
tado nuestra tan combatida industria 
íabril. ¿ Y se estrañará todavía que no 
haya llegado al estado de perfección y 
adelanto que desean los amantes de la 
prosperidad nacional? Y sin embargo 
de tantos obstáculos, nuestra industria 
manufacturera, redoblando su cons­
tancia y portentosos esfuerzos , ha vi­
vido, ha hecho mas, ha progresado, 
ha seguido el movimiento industrial de 
B-uropa, ha introducido y aclimatado 
nuevos métodos, y ha hecho prosperar 
diversos ramos de fabricación antes 
desconocidos, y considerados superio­
res a nuestros conocimientos y á nues­
tros recursos. ¿Y ahora cuando por 
primera vez despues de tantos desas- 

k desaparecer tan continuados 
obstáculos, y se encuentra con un go- 
hierno que no desoye sus justas re- 

^® protección, no es admi- 
®""“® ^‘^^ se manifiesta 

en toda la Península?
Ahora cuando mas abatida debía 

estar, cuando tanto ha sufrido por la 
lucha fratricida de los siete años en 
que sus fábricas han sido destruidas 
sus maquinas quemadas, y en que pue­
blos enteros dedicados al trabajo de las 
manufacturas han desaparecido . no 
ofrecen un brillante porvenir, la râpi­

ez con que trata de cicatrizar sus pa­
sadas heridas, y ese genio fabril que 
se vé agitarse por do quiera? ¿Ese ins- 
tituto industrial y de asociación que 
brota por todas partes nada ofrece, na­
da promete^ para el adelanto y perfec­
ción de nuestras producciones? Efec­
tivamente, digno es de la mayor con­
sideración, el aspecto que presenta hoy 
el mundo industrial de España. Mas 
de cincuenta nuevas fábricas, con mo­
eres hidráulicos ó de vapor se están 
min“f ®"¿^f^’uña; en otros varios 
puntos de la Península, se ven igual- 

con ahinco nuevos 
capitales en progresos.industriales. La 
asociación para la propagación y per­
fección de la industria manufacturera
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tad de comercio, lo mismo para las 
producciones manufactureras que aven­
tajan á las estranjeras-, que para las 
agrícolas que les son inferiores? Nada 
rnenos que eso, el partido Wigh que, 
ako mas consecuente con esas doctri­
nes, trataba de hacer modificaciones 
en la ley de cereales, modiíicaciones 
que el pais reclama con tanta urgencia, 
acaba de ser lanzado del poder, y ese pais 
que tan amante se manifestaba de esa 
teoria de libre comercio, ha cambiado 
totalmente su administración, solo 
porque el partido que tenia el poder, 
trataba de hacer modificaciones en al­
gunas leyes restrictivas, y el poder 
que le ha sucedido, nos ha manifes­
tado bien terminante, con las palabras 
de Sir Roberto Peel en el Parlamen­
to las pocas esperanzas que deben 
tenerse de las introducciones de gra­
nos estrangeros en los mercados in­
gleses. ¿Y este hecho tan notable nada 
dice á los que combaten nuestras opi­
niones, á los que desearían abriésemos 
nuestras puertas á los géneros ingle­
ses? ¿Hemos nosotros de abrir núes-j 
tros mercados á los algodones ingleses, ' 
cuando ellos cierran los suyos á nues­
tros granos? ¿si ellos para proteger su 
agricultura adoptan el sistema restric-; 
th'o, nosotros para proteger nuestra 
industria, no imitaremos su ejemplo? 
Difícilmente podrán combatirse esas 
razones, porque si se añade que en 
las leyes inglesas se previene, que én 
los casos de hambre, se admitan los 
granos estrangeros, nosotros tampoco 
nos opondríamos á que si llegaba un 
caso tal, que las gentes no pudiesen 
cubrir su desnudez por falta de géne­
ros, se admitieran entonces las manu­
facturas de Inglaterra. Y aquí es pre­
ciso tener en cuenta, la inmensa dife­
rencia que hay entre la cuestión de 
los cereales en Inglaterra y la de al- 
gones en España; pues en primer lu­
gar las leyes restrictivas en nada pue­
den mejorar ni aumentar las cosechas 
de los trigos ingleses, por depender 
esto de un suelo que se resiste al cul­
tivo, por cuya razon, por mas protec­
ción que el gobierno dispense á la agri­
cultura, jamas sus frutes podrán sus-

vista (le las razones que manifestaron 
y demostraron , el gobierno francés 
condenó como perjudicial á su nación 
la idea de alterar las leyes prohibitivas, 
declaración que fue recibida con satis­
facción y júbilo por el pais. Este he­
cho creemos debe servir de mucho pe­
so en favor de nuestras opiniones, pues 
seria sin duda necesario el tratar de 
proteger nuestra industria, adoptando 
medios contrarios á los que siguieron 
naciones mas adelantadas que la nues- 
^""^'Los adversarios de nuestras opinio­
nes, para salvarlos inconvenientes que 
ofrece el triunfo de las suyas, presentan 
como compensación al gobierno, la im- 
posición de un derecho regulador; cu­
yo argumento se deshace al considerar 
que quedando arruinada nuestra indus­
tria’ el gobierno tendría que invertir 
los productos de esa imposición, en so­
correr los millares de familias que que­
darían reducidas a la inoigencia, vién­
dose ademas privado de las contribu­
ciones que satisfacen los dueños de las 
fábricas que entonces desaparecerían. 
Ademas, ¿seria acaso tan posible el re­
gular ese derecho en términos que evi­
tase el desnivel en los respectivos va­
lores , y que con verdad proporcionase 
ventajas á nuestra industria sobre la es- 
tranjera?

■ Esa misma Inglaterra, que na em­
pezado proclamando esos principios de 
comercio libre ¿en qué época l() ha he­
cho? ¿Respecto â qué producciones lo 
ha pretendido? ¿Ha sido ella misma 
consecuente en sus principios? A éa- 
moslo. Cuando sus productos indus­
triales han alcanzado un alto grado de 
perfección, cuando se ha convencido 
que las manufacturas estranjeras no 
podian igualar á las suyas, y que, por lo 
tanto, su competencia no perjudicaba de 
modo alguno su industria indígena, en­
tonces ha sido cuando ha levantado su 
voz en favor del comercio libre, y cuan­
do ha tratado de que las demas nacio­
nes admitieran sus tratados de comer­
cio. Pero ¿ha deseado ese libre comercio 
para todas sus producciones? ¿su bue­
na fé al proclamar esos principios se ha 
manifestado, deseando esa misma liber-
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tentar su inmensa población, lo que 
no acontece con nuestras manufactu­
ras, pues , poseyendo nosotros iguales 
medios, y dispensando igual protec­
ción que su gobierno ha dispensado á 
aquella industria, podemos muy fácil­
mente ver la nuestra desarrollada de 
un modo tan admirable y sorprenden- 
te^ como el que alli se ha alcanzado. 
Ademas, poca imparcialidad se nece­
sita para no conocer cuanto mas ur­
gente es la modificación de cereales 
en aquel pais, que la de algodones en 
el nuestro, pues el pan es de prime­
ra necesidad, el primer sustento dél 
hombre y muchas veces el único de 
las clases indigentes y menesterosas, 
que gimen allí, en la miseria y en el 
hambre, y sin embargo, los ayes del 
pobre pueblo han sido desoídos para 
atender á las exigencias codiciosas de 
los poderosos propietarios. Todo lo 
contrario acontece aqui con las leyes 
prohibitivas de géneros estrangeros, 
pues no solo no carece el pueblo de 
vestidos con que cubrir sus carnes, 
çinp que con dicha admisión, se ar­
ruinaría la industria, y millares de al­
mas de la clase del pueblo que hoy 
con ella se sustentan, quedarían redu­
cidas á la miseria y al hambre, no por 
falta de pan, sino de trabajo que les 
proporcionase medios con que com­
prarlo.

Pero hay todavía otro hecho que 
nos revela la contradicción entre las 
palabras y la conducta de la Inglaterra. 
Ese mismo partido wígh, que era el 
que mas consecuente se manifestaba 
con los principios que proclamaba, po­
co antes de abandonar el poder, había 
propuesto al parlamento, para prote­
ger sus azúcares, un aumento de de­
recho en la importación del azúcar, me- 
^’^® Í’J® hubiera causado grandes per­
juicios á nuestras colonias. ¿Calcula­
ba el gobierno que tal proposición hi­
zo, la contradicción en que incurría, 
despues de haber proclamado sus creen­
cias, respecto á la ninguna necesidad 
de protección para el fomento de las 
diversas industrias? Otro impulso sin 
duda le dominaba, el de favorecer á 
toda costa las producciones de su pais;
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si asi es, como creemos, permítasenos 
pues, que protejaraos nosotros las nues­
tras para que alcancemos elevarlas al 
grado de perfección á que sin duda lle­
garemos, no aplicando teorías que to­
davía no admite el estado del país; y 
sobre todo si quiérela Inglaterra que 
creamos en su buena fé, al proclamar 
los principios de libre comercio, esta­
blézcalo ella en toda su latitud , denos 
el ejemplo en toda clase de produc­
tos, tanto para los que no teme la com­
petencia, como para los que son supe­
riores á los suyos; hasta entonces, ten­
dremos el derecho de dudar de ella.

No queremos nosotros que las ven­
tajas que resultarán de la protección 
que reclamamos para la industria ma­
nufacturera , la reporte solo Cataluña, 
sino por el contrario que se generali­
ce esta industria, como con júbilo ve­
mos acontece en las demas provincias 
y que lo que antes se llamaban intere­
ses de Cataluña sean en adelante inte­
reses de la Nación Española. Por esto 
deseamos que el gobierno y los legisla­
dores que han de resolver esta grave 
cuestión , se convenzan de que una re­
solución contraria á los principios que 
hemos espuesto, aniquilaría totalmente 
nuestra industria manufacturera que 
tan brillantes esperanzas hoy nos hace 
concebir, y causaria al pais males sin 
cuento y quizá una gran parte del pue­
blo español que con tanto entusiasmo 
cooperó al pronunciamiento de setiem­
bre, que tantos bienes y fecundas con­
secuencias esperó de él, que enton­
ces se le ofrecieron, tendría que der­
ramar lágrimas de sangré por las re­
soluciones de unas Cortes hijas de aquel 
pronunciamiento.

Cuando los hombres de ¡deas mas 
avanzadas han deseado grandes refor­
mas, cuando han pretendido se progre- 
sase con mas rápida carrera, cuando en 
fin se han presentado con las doctrinas 
de la pura democrácia, nadie ha nega­
do la bondad y brillantez de sus teo­
rías, y solo se ha negado la oportuni­
dad , siempre se ha contestado, no es 
todavía conveniente, no qs aun opor­
tuno. Tampoco nosotros rechazamos 
para el porvenir la libertad de comercioj
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veniente hoy realizarlas, la libertad de 
comercio nos parece un sueño mas ir­
realizable todavía. P»

56
pero no la creemos hoy oportuna por v 
las razones espuestas, y si las doctri- e. 
nas de la democracia pura no es con-

ESTAOO
M eomercio, navegación y rentas de las Islas de Cuba 

y Puerto-Rico,

á fin de que se siga paso á paso el vue­
lo de la riqueza ultramarina y sirva 
para llamar la atención del gobierno, á 
fin de que, imitando el sistema adop­
tado en otros paises, dé esperanzas 
al pais de que nuestras exaustas arcas 
recibirán copiosos recursos en lo suce­
sivo del aumento de nuestras rentas, 
ahora que los gastos han disminuido 
tan considerablemente, gracias al es­
píritu de economía que presidió á la 
aprobación de los presupuestos vi­
gentes. .

Debemos aquí consignar con elogio 
dos nombres que honran á España, y 
hacia los cuales la gratitud de esta de­
be ser grande. Es el uno el del señor 
Pinillos , conde de Villanueva , su­
perintendente, general de la Hacienda 
pública de la isla de Cuba que, durante 
el largo periodo de diez y seis años, 
desempeñó tan importante cargo, dan­
do incesantemente mayor valor á las 
rentas que administró según la demos­
tración que haremos. Tanto mas des­
interesado es este elogio, cuanto que 
el conde de Villanueva ha sido recien­
temente separado del importante cargo 
que ejercía, medida de que deseamos 
ocuparnos, pero de que es fuerza ha­
blar con mucho detenimiento.

El otro nombre á que hemos alu­
dido anteriormente es el del señor Don 
Antonio María del Valle, intendente 
de toda la isla de Puerto-Rico. Duran­
te su administración, solo interrumpi- 
da por la licencia de que se halla ac- 

! tualmente disfrutando , la reducida 
. Antilla ha prosperado maravillosamen­

te y no podemos menos de recomep-

El grado de prosperidad á que van í 
llegando las Antillas españolas, debido 
á la feracidad de su suelo y á su ciclo 
eternamente risueño, da dedia en dia 
incremento mayor al comercio y las 
rentas de paises tan favorecidos de la 
naturaleza. Sin embargo, y á pesar de 
la regularidad de la administración allí 
seguida , como la Constitución del Es­
tado comete á las leyes especiales el 
gobierno de Ultramar, interpretando 
indebidamente esta disposición los mi­
nisterios anteriores, no han comprendi­
do en los presupuestos generales las 
partidas relativas á Cubaj Puerto-Rico 
y Filipinas, por manera que muchos 
ignoran á cuanto aquellas ascienden. 
Tío obstante, como tan grande sea el 
interés comercial de la Península en 
sus relaciones con la Habana, las ren­
tas de la isla de que esta ciudad es 
capital, son mas conocidas, aunque no 
en sus detalles cual fuera justo. San 
Juan de Puerto-Rico, cuyo desarrollo 
es infinitamente mas sorprendente, es 
•objeto de menor atención, y de este ori­
gen dimana la ignorancia en que se 
vive respecto á su comercio y rentas. 
-Creemos nosotros hacer un servicio al 
pais, llenando este vacio y dando de 
las dos Antillas importantes detalles 
tpie habrán de ser útiles para las per­
sonas que se ocupan con alguna asi­
duidad é inteligencia de los asuntos 
generales del Estado. Tomaremos por 
tipo el año pasado de 18M), por ser el 
último terminado y ser todo él pro­
ducto de una sola administración que 
citaremos. De paso haremos compara- 
•cioncs exactas con los años anteriores,
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dar los buenos servicios de este ilus­
trado funcionario á la gratilqd del 
pais.

Nos complace la naturaleza de este 
asunto , porque el lector puede ser 
nuestro propio juez, examinar por sí 
mismo los datos, y fallar acerca délos 
elogios que creemos haber debido dis­
pensar. Asi, pues, con la confianza ma­
yor, vamos á entrar en materia, dejan­
do hablar á los hechos.

El valor de las importaciones en 1840 
ha sido en la isla de Cuba

Productos varios.....  
Productos ultramari' 

nos.... ................
Metales preciosos.....

Total.

2,7

13, 8
4.1

100
La proporción en que han concur 

rido á la esportacion de frutos y efecti 
las diversas banderas que frecuentare 
los puertos de la isla en 1840, y el des 
tino de unos y otros se espresan en se 
guida:

de, ps. 24.700J89..21/2.
La proporcion que guardan unos

con otros los artículos importados 
la siguiente :

es

Víveres...............
Manufacturas. ..
Maderas ...........
Metales..............
Artículos varios.

Total.

39j 6 por
31,4
3,4
6,8

16,8
100

100.

Comercio nacional.................. .
Estranjero en bandera nacional. 
Id. id. de la Gran-Bretaña.,... 
Id. id. de los Estados-Unidos. 
Id. id. de Alemania...............  
Id. id. del Báltico............... 
Id. id. de Francia...................
Id. id. de los Paises-Bajos...... 
Id. id. de Portugal, Italia y

América española.................
Depósito de salida y consumo.

13, '
8

26
21, 
8,
3, 
3,
2,

1

Con respecto á la procedencia de los 
artículos y à las banderas importadoras^ 
se observan las siguientes proporciones^ 
Comercio nacional - ■ -
Id. estranjero, en ban­

dera nacional.....  
Comercio de los Esta­

dos-Unidos........
Id. de Inglaterra........
Id. de la América es­

pañola............
Id. de Alemania y 

Paises-Bajos......
Id. de Francia...........
Id. del Báltico, Le­

vante y Portugal ..
Géneros entradosá de-, 

pósito.. ................

21, 3 por loo.
27

23
5, 8

3,7

2,7
2, S

0, 3

13,3
El valor de las esportaciones en 

mismo año ha ascendido en la misma
el

isla á ps. 25.041,783 3.
Los productos^ tanto de la Isla co-

mo estranjeros, que componen la tota­
lidad de las esportaciones verificadas 
en 1840, han concurrido en las propor­
ciones siguientes : 
Productos de la caña.
Café... 
Tabaco 
Cobre,,

49, 4 por 100.
8,3
7>4

14, 3

I?
2
6
5
7

11, .'
2 •

Las importaciones en 1840 goi 
menores que las del año anterior en j 
suma de 615,613 ps. 7 rs. equivalen 
tes al 2 1/2 por 100.

Las esportaciones de 1840 escede 
á la de 1839 en la suma enorme d 
4.439,921 ps. 1 real. Por grande qut 
aparezca este esceso, todavía es mayoi 
el que se advierte en las de produccio­
nes de la isla, pues llega á 4.674,074 
ps. 1 1/2 rs. Entre los artículos que 
concurren á la formación de tan venta­
joso rendimiento, merecen especial 
mención 12,865,8561/ 2 arrobas de azú­
car , que valuadas á los ínfimos precios 
de la aduana, producen 11.264,367 ps. 
2 rs. 2.143,573 3/4 arrobas de café, 
estimadas en 2.143,674 ps. 3 rs. y 
619,192 1/2 quintales de mineral de 
cobre en 3.706,951 ps. 2 rs. producto 
de las minas de la parte oriental de la 
isla. Este artículo, que ha empezado 
á figurar recientemente, solo al azúcar 
cede ventaja en importancia.

Por manera que se ha notado por 
primera vez que el esceso de las espor­
taciones con respecto á las importacio­
nes e§ de 1.241,394 ps. 1/2 rs.

El movimiento comercial de laban-
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esnaàola en el año de que tra- acuñada en la isla en 5.366.601 ps. 

tamos (Si de 17.498,52 ps. 4 rs. y pre- Oljî «. en oro y 880 096 ps 61)2 rs. 
senta con relación al de 1839, una alza en plata.—letal ps; 0.2t6./38, bl/2. 
de 406.653 ps. 1)2 rs. El conexiona- El número de los buques que, du­
do inmediatamente con la metrópoli, ranle el año, han visitado los puertos 
de 8 763 892 ps. 6 1/2 rs. ofreciendo de la isla de Cuba, es el siguiente: 
¿na ventaja de 719,182 ps. .6 1/2 rs.
El de las banderas estranjeras, de extrados.
96 799 002 ps. 7 1/2 rs. aumentan-

con respecto al del año preceden- Españoles. 958 con 107.057 1/4 ton. 
te 1.668,889 ps. 3 rs. En fin, el de- Estranger. 2085 con 352.660 1/2 ton. 
risito mercantil produjo un movimien- Totales.... 3023---- -460.231 1/2 ton.
to de 6.344,917 ps. 2 rs. y una subida--------------------------------
de 1.778,158 ps.

La parte que en el movimiento co­
mercial de la isla ha tomado cada uno 
d.e sus puertos habilitados, es la que 
aparece á continuación.

SALIDOS.

Españoles. .912 con 97.374 ton. 
Estranger. 2160 con 357.742 3/4 ton.
Totales....7 3072 con 435.118 3/4 ton^

ps. 32.085,884. 1Habana............
Santiago de Cu­

ba............
Matanzas.........
Trinidad.......:
Cienfuegos.......
Gibara.............. 
Tíuevitas........
Manzanillo....... 
Santa Cruz....... 
Baracoa............  
Sancti Spiritus. 
San Juan de los

Remedios....
Total.

8.183,551.
6.197,368. 5
2.036,194. 1/2

8!6,997. 6
374,418. 2 1/2 
354,014. 1 
304,187. 1/2 
132,610. 11/2 
100,451. 61/2
37,771. 21/2

18,524. 112
50.641,972. 51/2

El movimiento comercial de los 
me'ales preciosos presenta el siguien­
te resultado;

Han entrado durante este año cin­
cuenta y dos buques españoles mas que 
en el anterior con un aumento en el 
azogue de 7,818 toneladas, y han .sa­
lido menos cinco buques con porte 
de 2,430 toneladas.

Con respecto á la navegación cs- 
tranjera hubo en 1840 un esceso de 
117 buques con 35,392 1/4 toneladas 

■de entrada, y en las salidas el de 118 
buques con 25,043 3/4 toneladas.

El importe de los derechos deven- 
cados durante el año en las aduanas de 
iaisla, y en las demas dependencias 
de Hacienda, es el siguiente.
Derechos de im- ■ .

portación...... ps. 5.951,801 71/2 
Id. deesportacion. 1.435,696 3/2

Importación de oro, 
acuñado ps....... 908.108, ù

Idem de plata acu­
ñada . ................ ^^^^’^^^^ ^

Suma.... 1362.226 4

Total de dere- _______________
chos marítimos, ps. 7.387,498 3rs.

Rentos terrestres y
demas ramos... 4.281,903 5

Là esportacion de oro 
acuñado ps  ...... o20.322, 1

Idem de plata acu- 
hado. . 226.778, 11/2

Suma.... 4053.100, 22/2

En los ocho últimos años ha au­
mentado la circulación de la moneda

Total general.. 11 669,402____

Habiendo ascendido el importe de 
las mismas rentas en 1839, pesos 
11.204,433 5, resulta un aumento á 
favor de 1840 de pesos 464,968 3.

Endos productos marítimos están 
incorporados los del subsidio estraor-
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dmario de guerra que se elevaron, du­
rante 1840 á ps. 1.080,782 2 1/2, yha« 
hiendo sido en 1839 de 914,661 ps.2 es.
se obtuvo una ventaja de 160,12jL 
ps. 1/2 real.

Según el estado general formado 
por el tribunal mayor de cuentas de la 
Isla, los productos de las rentas en 
1840 se elevaron á 11.506,603 ps. La 
diferencia entre esta suma-y la que de- 
jam s anotada consiste en que el esta­
do se hizo con presencia de la recau­
dación efectiva de las aduanas de mar, 
ascendente á ps. 7.224,399 3 reales, 
mientras que estos apuntes incluyen 
todos los derechos liquidados en las 
mismas ó sean 7.387,498 ps. 3 rs., 
una parte de los cuales quedó pen­
diente para recaudarse en los primeros 
meses del año actual.

La proporción en que han concur­
rido á la recaudación efectiva las tres 
intendencias de la Isla, es la que á 
continuación se espresa ;

Habana............... ps. 8.691,943 2 
Cuba................... 1.398,754 5 1/2
Puerto-Príncipe. 1.215,003 1/2

Totales.... 11.506,603

La proporcional de otro modo es- 
pücada es como sigue :

Habana...............  
Cuba.............. ..
Puerto-Príncipe.

Total.....

?? ^ P- oí' 
14
10 3

loó
El estado de entradas y salidas de 

caudales en la Tesorería general de 
ejército durante el año de que tra­
tamos , ofrece un ingreso total de 
9.699,901 ps. 4 rs. en esta forma. 
Trasladado en efectivo de las aduanas 
de la provincia 3.836,024 ps. 7 1/2 rs., 
por ramos de derecho entrada en cajas, 
inclusos los sobrantes de las rentas de 
lotería 1.413,178 ps. 2 rs., por ramos 
eventuales 341,787 ps. 4 rs., por sub- 
sidio estraordmario de guerra', auxilios
de las provincias de Cuba y Puerto- u«ii c..»(«uu-xxo-uaqueses-
Principe, suplementos de otras cajas pañoles que presenta el áiuñéñtodi. 15«) 
y saldos de cuentas 2.008,911 ps. por 100/con 70;i 49 toneladas que‘ofre-

1/2 real. La distribución de estos fon­
dos se hizo del modo que.sigue.

En atenciones generales de la pro­
vincia, incluyendo todos sus gastos ci­
viles y militares escepto los de ma­
rina 3.014,488 ps. 6 1/2 rs.

En erogaciones de este último ra­
mo 939,447 ps. 3 rs.

En atenciones generales del estado, 
rescate de libranzas, remesas de fondos 
y efectos &c. ps. 3.631,941.

Total 9.603,877 ps. 3 1/2 rs. que 
restado del de ingresos deja un residuo 
de 94,024 ps. un real, los cuales uni­
dos á 43,283 ps. existencia en caja por 
fin del año anterior, deja para el pre­
sente la de 137,309 ps. 6 rs.

Será bien ahora que, con el fin de 
hacer mas palpable el incremento que 
tiene la Isla, volvamos la vista atrás y 
examinemos los productos y valores de 
un año común de los tres quinquenios 
de 1826 á 1830, de 1831 á 1833, y 
de 1836 á 1840, lo cual vamos por lo 
mismo á verificar.

El .total de las importaciones de un 
año común del primer quinquenio, as­
ciende á 17.377,000 ps. El de las del 
segundo; á 17.708,000 ps., y el de las 
del tercero, á 24.048,000. El aumen­
to del segundo con respecto al prime­
ro es de Un 1 2/3 por 100; y el del 
tercero coa respecto al segundo de 37 
por 100.

El total de las esportaciones en un 
año común del primer quinquenio ha 
ascendido á 44.251,000 ps. El de las 
del segundo 13.813,000 ps. en el de las 
del tercero 20.728,000 ps. El segun­
do con respecto al primero ha sufrido 
una disminución de 3 por 100 ; pero el 
tercero con respecto a! segundo, ha te­
nido un aumento dé 30 por 100.

Han entrado en un año común 
del primer quinquenio buques espa­
ñoles 323, con 26,734 toneladas; bu­
ques estranjeros 1.433 con 229,147 
toneladas; han salido buques españo­
les 306 Con 22.367 toneladas; buqués 
estranieros 1,284 con 204,223 tonela­
das. En un año eomúu del segiín!'o 
quinquenio han entrado 710 buqués es-
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ce ei de 163 por -100; estranjeros en­
trados 1.27*2 que es una disminución 
de un 12 por 100 con 214,017 tonela­
das, un 7 por 100 menos que en el 
año’del quinquenio anterior. Han sa­
lido 622 que es un aumento de 103 
ñor 100, con 63, 426 toneladas, que 
es un 1 92 por 100. Han salido 1215 
baques estranjeros con 227,783 tone­
ladas que es un 5 por 100 menos en los 
buques y 11 por 100 de mas en las 
toneladas.

En un añq común del tercer quin­
quenio han entrado buques españoles 
823 con 90,740 toneladas, lo cual ofre­
ce un aumento de 16 por 100 en los 
buques y 29 por 100 en las toneladas. 
Han entrado 1,853 buques estranjeros 
con 306,200 toneladas; 46 y 43 por 
100 de aumento.

Han salido 738 buques españoles 
con 83.032 toneladas, lo cual dá un 
aumento 22, 27 por 100; han salido 
buques estranjeros 1.866 con 311.073 
toneladas, es decir, 34 y 37 por 100 
de aumento.

Las rentas de lá Isla ofrecen tam- 
bien un resultado ventajoso.

Los derechos de importación en un 
año común del primer quinquenio, 
ps. 3.993.000, en uno del segundo 
4.244,000 ó un 6 por 100 mas. En 
uno del tercero ps. 5.46,500 ó sea un 
29 por 100 de aumento.

Los derechos deesportacion ®Dano^>- 
mun del primer quinquenio 1.182,060 
ps.; del segundo 823.000 ps. que es 
un 30 por 100 menos, y en el terce­
ro 1.013.000 ps. que dá por resulta­
do 23 por 100 de aumento.

El total de derechos marítimos, 
fuéen el año del primer quinquenio 
5.173.000 ps; en el del 2.° 5.070.000 
ps. 2 por 100 menos, y en el terce­
ro 6.480,000 ó 28 por 100 de au­
mento. 4 •

Las rentas terrestres han produci­
do en el primero 3,379.000, en el se­
cundo 3,605.000, es decir, 7 pw 100 
mas, y en,el tercero 3.760.000^ o 11^4 
por;Í00.de aumento. .

He lo cual resulta que el total de 
rentas anuales en el Sprimer quinque­
nio ascendía á ps. 3.554.000; en el se-
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gundo á ps. 8.675.000 que es el 1 
por 100 de aumento, y en el tere 
ps, 10.130,000, que equivale aun 
por 100 de aumento.

Hé aquí del examen de datos oh 
ciales que tenemos á la vista el estad 
del comercio, navegación y rentas d 
la isla de Cuba. Mucho sentimos qu 
igual exactitud ño ofrezcan los date 
e'stadislicoscon respecto á lapoblaeioi 
pero desgraciadamente, en este puní 
hay menos interés del que debiera, 
seria demasiado, aventurado dar crédi 
to á los pocos datos que con much 
esfuerzo se pudieran hallar. Muy d 
desear seria que el gobierno estendies 
su vigilancia y protección á este puní 
importante, y esperamos que mem 
sombrío que sus antecesores, deseche 
rá vanos temores y atenderá á est 
importante medio de ilustración.

Examinemos ahora con deten 
miento los estados qué tenemos á 
vista de Puerto-Rico, isla preciosa c 
yo incremento es infinitamente n 
prodigioso que el de la rica Cuba. Si 
timos no poder dar tantos detalles coi 
presentamos con respecto á la mas ii 
portante de las Antillas, pero no esi 
searemos los datos, y los amantes . 
esta clase de estudio pueden con lij- 
ra atención y cálculo sacar por sí m. 
mos los resultados, ateniéndose al s:
tema que hemos seguido nosotros 
la parte anterior.de estas notas. L 
hemos advertir igualmente que son o 
ciales los datos que a la vista teneme 
lo cual debe dar cierta importancia 
nuestro trabajo.

Tomaremos por tipo el ano de lo+' 
durante todo el cual ha estado al fren 
te de la Hacienda de aquella isla t 
Sr. D. Antonio Maria del A alie.

El valor de las importaciones J 
ascendido áps. macuquinos 7.338,47: 
^^ es. . ,

El de las esportaciones a 6.63 r.ot 
ps- 23 es.

La clasificación de los géneros 
efectos importados, dan los siguienh 
Yôlores

Caldos, 373.284 ps. 42 es.; Caí 
nes 89 336 94; especería 11.686 bo 
frutas 37,558 69;:granos 11.32,907 Oi



grasas 215,S77 70-pesca 343,711 40; 
otros ’víveres 150,738 86; algodones 
1.488,028 31; lanas 95,553 29; len­
cería 907,008 69; peletería266,101 70; 
sedería 182,875 07, maderas 314;,324 24 
metales 557,033 62 ; otros artículos 
1.371.556-03.

Los valores de los frutos y efectos 
espertados son como sigue;

Producciones de la Isla. Nos esten- 
,demos á los detalles de este artículo, 
porque es el medio mejor de dar á co­
nocer aquel pais tan nuevo en el co­
mercio del mundo.

621,218 lib.Algod. 99,394 88
81.793,693 id. A-

zúcar.................. 2.862,779 25
12.450,114 id. Café 1.245^011 40 
607,385 id. Cueros

al pelo...............  54,664 65
112 cabeza® ganado

caballar..............  4,783
86 id. id. mular... 4,308
3,392íd. id. vacuno 117,090 76
Maderas de cons­

trucción___ ___ 21^517 12
1.261,795 Jib. ma­

dera de tinte......  7,882 53
3.033,934 galones

melado............ .  454,955 10
1,100 3^4 bocoyes

ron...................... 27,518 75
3,995 fanegas sal... 3,995
4.227,484 libras ta­

baco boliche....... 169,099 36
Otras producciones. 15,911 33

Total. Ps. 5.088,911 12~

El valor del oro acuñado es­
pertado ascendió 4... . 114,783

El de la plata id. id...............  6,563

El valor de los efectos y produc­
ciones ultramarinas esportadas ascien­
de á 1.424,251 11.

Cuyas partidas compenen el total 
general de 6.634,508 23.

Durante el año de 1'840 han entra­
do en los puertos de la isla648 buques 
españoles con 31,308 1/2 toneladas;
34.9 norte americanos con 48,518 ton., 
- brasileños con 571 ton. ; 21 hreme-

ses con 2,494 ton. ; 32 daneses con 
3,201 ton.; 178 franceses con 15,202 
9 blamburgueses con 1,530 ton:; 9*lw- 
landeses con 494 ton..- 136 ingleses 
con 10,830 2/3 ton, ; 1 portugués con 
88 ton. ; 1 prusiano con 130 ton. ; 3 
sardos con 442; 1 sueco con 223: to­
tal 1,390 buques con 13 distintas ban­
deras y 115,031 toneladas.

Han salido durante el mismo año 
548 buques españoles con 25,951, 229 
norte americano con 24,286 ton. ;"'2 
brasileños con 571 ton.; 11 brenehes 
con 1,419 ton. ; 18 daneses con 1,997 
ton.; 140 franceses con 14,229- 7 
hamburgueses con 1,118 ton. • 5 ho­
landeses con 204 ton.; 135 ingleses 
con 11,227; 1 portugués con SS^on. ■ 
1 prusiano con 130; 2 sardos con 370- 
1 sueco con 223; total 1,100 con 81 813 
toneladas, ’

Los 6.151,171 ps. 36 es., valor de 
las importaciones han producido de de­
recho real. Ps. 1.131,805 67.

Los 5.225,6 24 97 valor de espor- 
laciones, han dado de derecho real 
259,470 ps. 21 es.

El total de los derechos de impor­
tación ;éñ los cuales se comprende el 
derecho real, consulado, depósito, ar­
bitrios locales y balanza ha ascendido 
en 1840 á ps. 1.169,358 20 es.; el de 
los de esportacion 291,700 rs, 37 es.; 
el de los de tonelada y ancoraie • ns’ 
92,035 89. J ’

El total general de las rentas de la 
isla de san Juan de Puerto-Rico as­
ciende á ps. 1,553,094 46,

El aumento de los valores de írn- 
portacion en este año con respecto al 
de 1839 es de ps. 2.076,265 58.

El de las de esportacion de 
1.117,896 63.

Los ingresos generales de la Ha­
cienda en esta isla en 1837 fueron de 
754,424 ps. 53 es. ; el de 1838 de 
919^205 56: el de 1839 de 1.064 582 
24; y el de 1840 de 1.553,69 4 46?

A esta última can tí dad hay que 
añadir ps. 118,504 27 es. productos 
de la contribución estraordinaria de 
guerra.

Los datos que con bastante eeten- 
sion acabamos de presentar merecí^
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con atención ser estudiados, por cuan­
to dan una idea exacta del estado de 
continuo incremento en que se ven 
nuestras ricas Antillas. Conocidas de
este modo, se comprenderá fácilmente 
porqué nosotros incesantemente llama­
mos la atención del gobierno hacia pai- 1 I
«íes tan importantes, pidiendo medidas tion muy delicada, pero fácil de resol- 
de protección que nos dicta la gratitud ver, á saber, cómo debe comprenderse 
V la humanidad. el mando supremo en Ultramar ; nos­

otros nos haremos cargo de este puntoy la humanidad.
La ilustración del ministerio actual 

nos hace creer que se piensa sériamen-

HEVISTA
te en las reformas que hemos pro­
puesto, y con placer hemos visto acó- ' 
jida por el Espectador, periódico semi- 
oficial, la idea que repetimos en este 
número relativa á la creación de un 
ministerio especial de Ultramar. Pro- 
pónese en el mismo diario una cues-

en nuestro próximo número.



POESIA

El angel de los sueños inocentes
Vele en tn guarda, hermosa niña mia j 
El querubín celeste te sonría, 
Y con sus alas cubra tu candor. 
Nunca ennegrezca tu cabello de oro, 
Ni tus mejillas tiernas se marchiten, 
Ni los desvelos pérfidos le agiten, 
Y la existencia séate una flor.

II.

Yo bendigo tu blonda cabellera 
Que, ufana de adornar tan noble frente, 
Sobre fu espalda cuelga muellemente 
Cubierta de perfumes y azahar.
Yo bendigo el carmin de tu mejilla,
Tu cuello que rodean blancos tules, 
Y esas tus venas múltiples y azules 
Que en tu mano infantil se ven brillar.

Y de tu alma el virginal contento ' ' ?
Que dora de ,tu ser la primavera,
Y no ha perdido la ilusión primera, 
Que es nuestra herencia única al nacer.
Y el brillo que refleja en tu pupila
El rostro maternal siempre agitado, 
Ora vierta pesar sobre tí el hado. 
Ora vierta una gota de placer. _

TOMO I. 5
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IV.
La mano del Señor te ha abierto el mundo ^ 
El amor paternal te ha recibido, 
La ilusión amorosa te ha mecido, 
Y es tu guia el materno corazón.
Creces como poética palmera 
Alzando al cielo la atrevida rama ;
Ay! cuando el cierzo de pasiones brama 
Tan solo es nuestro escudo la razon.

- V.

Ella te guarde, ó niña ; el ángel bueno * 
Que inspira á los mortales inocentes 
Su bendición balsámica á torrentes 
Desprenda, hermosa mia , sobre tí. 
Ofrézcante tus sueños encantados 
Suspensos babilónicos jardines 
Con fuentes orientales y festines 
Y regaladas flores de Engaddi.

VI.

Ofrézcapto sel'olor de lacalnelia, 
Del nardo Ja hermosura y el jacinto ,. 
El ceniciento eterno terebinto, 
La perfumada esencia del clavel.
Veas entretejidos tus cabellos 
Con perlas del Ofir embalsamadas, ■ 
De rubíes-tus>sienes coronadas-, 
Y unjan tus labios deliciosa miel.

vil.

o niña , el viajero venturoso 
Que su vergel en los desiertos labra, 
A un protector espíritu consagra 
Sus años «destinados al dolor.
Y bajo el mirto que plantó su mano, 
Bajo la ceiba, añosa y corpulenta, 
Del sol que el .lujo de su luz ostenta 
Jamás se enciende al rayo abrasador.
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VÎII.
Ay ! la inocencia es el laurel del alma 
Que encanta el corazón si reverdece, 
Que entre virtudes é ilusiones crece, 
Que dá por fruto angélico placer. 
Ni sus templadas lágrimas abrasan 
Que son rocío en el estéril mundo, 
Ni su celeste círculo profundo 
El noble corazón quiere romper.

IX.

Breve caudal de dias heredamos, 
Si en el vicio y el crimen los perdemos, 
¿ A quién dias de gozo pediremos, 
Pródigos gastadores de una edad?
En un mundo de llanto y de dolores 
Desheredados del placer vivimos 
Desde que la inocencia no quisimos, 
Corona de la humilde humanidad.

El corazón es un profundo vaso. 
Si es impuro el licor que en él primero y
Impio arroja el hombre, el mar entero 
No pudiera lavar la mancha vil.
Que es inmensa la gota del delito, 
Y baña de la copa el ancho asiento, 
Incrústase en el sólido cinaienlo , 
Y corroe del uno á otro confín.

XL

Por eso yo bendigo tu inocencia, 
Hermosa niña del cabello de oro ; 
Tu corazón bendigo que es tesoro 
De que tú prOpia ignoras el valor. 
Riqueza son tu frente y tu sonrisa, 
Riqueza tu abundante cabellera, 
Riqueza tu dorada primavera, 
Más tu tesoro inmenso es tu candor.
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XIÏ.
Él te proteja un dia cuando el mundo 
Tienda ante sí la red de su asechanza 
Para burlar tu cándida esperanza 
Y ennegrecer tu puro corazón. 
Cuando agolpados en tu torno todos, 
Los jóvenes y ancianos te bendigan, 
Y murmurando trémulos te digan 
Que eres tú sola su única ilnsion,

XIII.
Esta palabra dulce, hermosa mía j 
De libre codorniz es el reclamo, 
Es la bocina pérfida del gamo, 
Sanguinario poder del cazador. 
Mas que el gilgüero cándido engañado j 
Mas que la tierna tórtola que arrulla, 
Y el rico bruto que soberbio abulia, 
Es vivir como el libre ruiseñor*

XIV.
Lapaz del corazón yo te deseo, 
Unico bien que endulza la existenciaj 
Te deseo la cándida inocencia 
Que hoy vierte sobre tí rayos de luz* 
Que en el lodo del mundo cenagoso, 
En el tropel de débiles pasiones, 
En los áridos tristes corazones 
No hay mas hermosa flor que là virtud*

XV.
Crezca en tu seno, ó niña, eternamente, 
Elévese sublime cual la palma 
En el vergel sagrado de tu alma, 
Y frutos vierta de inocente amor.
Y si en tus dias de bonanza y gloria 
El nombre de un mortal amar deseas, 
Mi frente ajada entre tus sueños veas 
Y el nombre de tu mísero cantor.

J. mS. V QüiRoeA.



DEL PROGRESO. 37

AŒHîbAsws atÀaaaaAJhas.

EI espíritu de asociación vá dédia 
6n dia adquiriendo nuevos y numero­
sos prosélitos, al paso que produce in­
mensas mejoras materiales al pais. Es-^ 
pecúlase ya en todo, y hasta las minas 
cuyas betas no se han encontrado toda­
vía, hallan accionistas y emprendedo­
res capitalistas. A tal punto se desar­
rolla este principio fecundo en resulta­
dos inmensos que no dudamos afirmar 
que las naciones mas adelantadas del 
mundo no nos llevan ventaja ninguna 
en este punto , atendida la relación 
proporcionada de riqueza,

Gomo éntre tan de lleno en nuestro 
plan dar á conocer á propios y estraños 
los adelantos que advirtamos en nues- 
tri) hermoso país, vamos á referir las 
mejoras materiales emprendidas ó con­
tinuadas durante los quince últimos 
dias en que heinos tenido suspensos 
nuestros trabajos. El poco espacio que 
nos queda nos impide estendernos á 
largas consideraciones, teniendo nece­
sidad de ceñirnos á decir lo estricta­
mente preciso. ¡Felices nosotros que 
llegamos al caso de tener que enume­
rar tantas mejoras reales que carece­
mos de espacio para reflexiones mas 
latas!....

La antigua prosperidad agrícola y 
mercantil del famoso reino de Córdoba, 
empezó á restablecerse, dando desde el 
punto que se ha establecido una etnpresfi 
para promover la navegación de Guadal- 
quivirpor su cauce de Córdoba d Sevilla. 
Este rio por el cual los aborijeneses, 
los fenicios, los romanos, los godos, los 
árabes y despues los conquistadores 
llevaron la opulencia á Córdoba, se 
halla abandonado de pocos siglos á esta 
parte. Guando los franceses ocuparon 
dicha capital, restablecieron la nave­
gación fluvial hasta Sevilla, pero un 
abandono vergonzoso volvió á inuti­
lizarla.

Afortunadamente para restablecer­
la de nuevo del modo mas espedíto, 
solo se necesita el dirimir ó superar los 
obstáculo^ que le oponen los azudes ó 

presas construidas abusivamente, ÿ 
que la ha entorpecido tanto, las cuales 
son ocho: el canalizar el rio en algunos 
puntos, es decir, sujetar el cauce y pro­
fundizarlo, y dirigirlo limpiando y 
dulcificando algunas caídas ó puntos 
de desnivel, y despues de atender á la 
limpia establecer un buque vapor para 
remolque.

La empresa se halla constituida en 
Córdoba contando ya la asociación con 
mas dt‘ 130 acciones. Estas serán por 
ahora de 1,000 reales, podiendo divi­
dirse para que pueda haber mas partí­
cipes ; y al inscribirse solo se entrega­
rán 3, 4, 5 pesos fuertes, reclaman-; 
dose sucesivamente las puestas según 
vayan necesitándose.

Queda designada para ser caja la 
casa del Exorno. Sr. marqués de Gua- 
dalcazar j cuya responsabilidad es me­
recedora de tanta confianza.

Se mandarán construir inmediata­
mente dos buques adecuados á las es- 
ploraciones y reconocimientos ^ y se 
reclamará de las autoridades la pro­
tección y ausilios de los pueblos ribe­
riegos.

Se pedirá á la Diputación provin­
cial ó al gobierno autorice á los pue­
blos á interesarse en la empresa de sus 
fondos de propios y pósitos.

Calcúlase que con oOO acciones ha­
brá bastante para hacer navegable di­
cho rio desde Córdoba á Sevilla, y no 
solo se reunirá ese número, sino doble 
si fuere necesario.

Las operaciones preliminares de la 
Compañía del canal de Tamarite, 
han empezado bajo los mejores aus­
picios, habiéndose practicado en los rios 
Essera y Cinca el reconocimiento fa­
cultativo y acotación de aguas para eí 
canal que debe regar las estensas y hoj 
poco productivas llanuras de la Litera. 
Las autoridades superiores de la pro­
vincia de Huesca y eí Sr. diputado á 
Cortes D. Pascual Madoz, accionista de 
la compañía; se han apresurado á ma- 
niiesiar con su presencia la importan-
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y por el otro vendrá á unírsele mas 
adelante el canal de comunicación en­
tre el Occéano y Mediterráneo, obra 
hacedera como lo demostró el señor 
Pignateli. .

Se necesita un capital de doscienÿ- 
tos mil duros. En 200 acciones de á 
1000 duros cada una. Cada acción se­
rá divisible en cuartos.

Bases de esta empresa.

1 .^ Cuenta con la protección del 
Sermo. Sr. Regente del reino, duque 
de la Victoria, cuyo título tomará el 
canal en memoria de su gloriosa cam­
paña sobre Ramales y uuardamino en 
la primavera de 1839. . ■

2 .“ Se nombrará una dirección inte­
rina que residirá en Santoña, yuña'co- 
mision en Madrid para cuanto ocurra 
en la corte, ambos encargos se servirán 
gratuitamente. , ;

3 .“ En cuanto se negocien al me­
nos la mitad de las'acciones, habrá 
anualmente una junta general de acción 
nistas, para nombrar la dirección per­
manente y acordar cuanto convenga á 
la empresa.

4 .^ El pago de las acciones se hará 
por décimas partes y según se vaya ne­
cesitando para las obras.

3 ,“ Ningún accionista tendrá ínás 
responsabilidad que por el importe de 
su acción ó acciones.

6 .“ Todo el que torne diez aceto­
nes será director interino ebn los que 
se designen.

7 .® De no parecer accionistas éñ'el 
pais se verá de negociar acciones en él 
estranjero ó de levantar dinero 'sobre 
ellas en los bancos.

8 .’ Las dimensiones del canal serán 
las mismas que las del canal de Casti­
lla; de modo que puedan navegar en él 
buque’s de mil fanegas ó de mil quinta­
les de peso. ■ ,

9 .“^ Las cuotas de navegación serán 
cuando mas laS concedidas á dicho ca­
nal de Castilla.

10 ̂ El gobierno mandará levantar 
el plano y presupuesto de las obras, 
ó lo hará levantar la empresa si obtiene 
desde luego la concesión, vahándose

cia que dan al proyecto, y lo dispues­
tas que están á secundar las miras que 
de antiguo animan al Gobierno para fa­
vorecer la agricultura en los terrenos 
limítrofes del alto Aragon y Cataluña.

En efecto , los señores don José 
Otero, sub-inspector del cuerpo de in­
genieros civiles, designado por la em­
presa con aprobación del gobierno, y 
don Segundo Diaz, arquitecto de Zara­
goza^ comisionado por los pueblos ri­
bereños, practicaron el reconocimiento 
del corte transversal de cada rio y me­
dida de la velocidad de su corriente, 
por los métodos mas acreditados, y con 
el esmero y seguridad correspondien­
tes á la distinguida reputación que dis­
frutan, auxiliados por el ingeniero don 
Jacobo de Arnao, que á la sazón se ha­
llaba allí con encargo de trazar el ca­
mino central que debe atravesar la pro­
vincia de Huesca. Como los datos se 
habían tomado con acierto, fácil y corto 
fué el cálculo de los ingenieros, dán­
doles por resultado la evidencia de que 
las aguas del Essera son suficientes pa­
ra el precitado canal.

Las ventajas de la canalización del 
Segre, también serán infinitasen sie­
te leguas de longitud de las dos ribe­
ras hasta la confluencia del Linca: po­
drán plantarse seis millones de árboles 
acuáticos y asegurarse las huertas con­
tra todas las avenidas, y sola la ciudad 
de’Lérida, en cuatro años, podrá repar­
tir á sus jornaleros dos tml aranzadas 
de tierra de regadío. Ya se han abier­
to en la ribera izquierda de Lérida cin­
co diques para canalizar el rio, y se 
está construyendo el sesto. En los ocho 
pueblos de ambas riberas se trabaja 
con actividad para llevar à cabo esta 
obra grandiosa y que debe ser de mu­
cho provecho.

El canal de la Vitoria desde lía- 
males hasta mas abajo de Limpias, 
es otro de los proyectos que, llevado á 
cabo, como es de esperar, producirá 
inmensas utilidades á la Nación, y 
crecidos intereses á los capitales que 
se inviertan en su apertura, porque 
será ún canal que tocará por el un es- 
tremo con el famoso puerto de San- 
toña, plaza de armas de primer orden,
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.de conocida reputación.

<11. El gobierno concederá á per­
petuidad este canal á la empresa que lo 
construya. Esta es la única protección 
que se cree necesaria y se solicita á 
ejemplo de lo que sucede en otros
paises.

12. Se empezarán las obras, desde 
que apruebe el gobierno el proyecto y 
préviamente se hará la correspondien­
te escritura ante notario en forma legal.

®®^® empresa pagará con arre­
glo a las leyes vigentes, los terrenos de 
propiedad particular que ocupe para sus 
obras y los perjuicios que con las mis- 
mas, pueda ocasionar.

tiempo de abundancia natural de las 
mismas aguas, ya cuando los valencia­
nos limpian sus acequias, aquellos rau­
dales se van al mar sin que nadie los 
aproveche, o lo que es peor, se des­
bordan por las tierras y huertas, y oca­
sionan daños de suma consideración.

Atendiendo á estas circunstancias, 
la provincia de Alicante quería canali­
zar por su terreno eIJúcar, encerrar 
en grandes pantanos ó depósitos las 
aguas sobrantes á la provincia de Va- 
encia, y tenerlas en dichos receptácu­

los para cuando la sequía exigiese dar 
dos, tres o mas riegos que asegurasen 
los productos de la tierra. Masía pro­
vincia de Valencia se opuso á estas pre­
tensiones, suponiendo que no eran rea­
lizables , y habiendo acudido en medió 
de este pleito al gobierno, tuvo éste la 
buena idea de disponer que celebrasen 
una reunion varios representantes de 
las provincias de Alicante, Valencia y 
Albacete, bap la presidencia del «efe 
político de esta última, con objeto-de 
obviar dificultades y espedientes entre 
dichas provincias. Los valencianos muy 
celesos siempre del goce de sus a-uas 
cerraron los oidos á todas las razoneí 
de los comisionados de Alicante, apo^ 
yadas por los ingenieros públicos de 
ambos distritos; y la junta ó conferen­
cia celebrada en Almansa al efecto se 
disolvió quedando el litigio pendiente'.

Be aquellas conferencias se ha for­
mado un acta solemne, y se ha imnre* 
so con una esposicion de la provincia 
de Alicante al Regente del reino. En 
el acta se ven las razones alegadas por 
las dos provincias disidentes, en lo 
que hace a los beneficios ú daños recí­
procos : y en la esposicion se ven los 
inmensos provechos que la provincia 
do Alicante debe reportar de la canali­
zación intentada. El gobierno protec­
tor debe decidir sobre el punto debati­
do, si lo que no es de esperar, perma­
neciesen ambas provincias sin arreglar 
sus diferencias. -

14. Si alguna compañía ó algún em­
presario se obligasen, en forma, y á sa­
tisfacción del gobierno, á hacer navega­
ble el rio Ason desde Ramales á Lim­
pias, en todo tiempo para buqui s de 1000 
quintales, se tendrá por conseguido el 
objeto de esta empresa, cuyo fin prin­
cipal es la prosperidad pública.

Con objeto de promover la navega­
ción del Tajo, ha dirigido el ayunta­
miento constitucional de Ceclavin al 
Regente del Reino, una exposición en 
la cual hace ver que el logro de tan im­
portante. empresa no se estrella con 
obstáculos de dificil remoción, pues 
que en medio del rigor del estío han 

®« sæte dias desde 
Abrantes, dirigidos por veinte marine­
ros portugueses, por cuya confesión 
se sabe que hasta Ceclavin, apenas hay 
«tro obstáculo que el de las pesqueras. 
EL progreso de la industria y el bien de 
infinitas familias espuestas á la mise­
ria, reclaman que se realice eí proyec­
to de la navegación del Tajo.
-; El ensanche déla canalización del 
Jacar és otra de las cuestiones que se 
ha promovido recientemente á solici­
tud de la provincia de Alicante, la cual 
sin embargo de tener un clima benigno 

^y un suelo de suyo feraz , padece por 
la sequía en gran parte del año; y pa­
ra no perder las pingües cosechas que 
se pierden frecuentemente por falta de

lúcar, hallóquelasaprovechaba la pro! • 
yincia de Valencia,, pero que ya en

La construcción y reparación de 
fíí’??®. ^^ ¿ecibido también un im-
J . ........ . La línea de r«-
lenemala ^orvva cuenta va con nu­
merosas acciones, habiendo habido ca-
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pitalista que se ha suscrito por dos- k mayor abundamiento parece que 
denlas, y por crecido número también desde luego se subastarán con arreglo 
varias diputaciones provinciales en á los pliegos que ya están formados, las 
prueba de la confianza que inspira el obras precisas en la orilla del no ürbi- 
plan de reembolso que al electo ha pre- £-j . ,
sentado el gobierno y de la utilidad del San Martin á la Carolina, en el térmi- 

. . j o zlzv Palarlo v nnempréstito.
La actividad que se nota en llevar 

á cabo el gran proyecto de la impor­
tante linea de Valencia á la Coruña, 
acredita que no quedará en palabras, 
que su ejecución será pronta, y que los 
capitalistas grandes y pequeños que 
pongan su dinero en el empréstito, 
tendrán una misma garantía en las 
obras terminadas^ que les asegure las 
cantidades impuestas y los réditos, 
reembolsos y premios que devenguen 
conforme al reglamento del empréstito.

Se han principiado ya los trabajos 
en la línea de Galicia, la cual arranca 
del camino de Valladolid en el punto 
de San Chidrian. El ingeniero comisio­
nado por la dirección ha dado principio 
á los reconocimientos desde el referido 
punto, conforme á las detenidas ins­
trucciones que se le han comunicado 
por la mis.aia superioridad para que 
con vista del terreno y de los antece­
dentes, forme el proyecto que mas.con- 
venga para la restauración de dicho 
camino, arreglándose á la suma de los 
ocho millones votados por las Cortes, 
y dividiendo las obras en trozos que 
no escedan de une legua, formando 
para el remate de cada uno de elloS' el 
correspondiente pliego de condiciones; 
en lo cual lleva la dirección el útilísimo 
fin de que las obras se contraten sepa­
radamente y de que se puedan intere­
sar en ellas muchos especuladores, al 
pasó que resulten hechas mas á con­
ciencia.

La dirección recomienda que se 
dispongan preferentemente las obras de 
los trozos peores ó menos transitables 
que hay en la línea, como son los que 
se ven entre Tordesillas y la venta de 
Becerros, entre Carccinos y el puente
de Castro Gonzalo, á cuya reconstrue- ------
cion quiere que se proceda desde luego reclamaba la mora p , 
si hay lidiadores que a ello se presten 
á condición de comenzar los pagos des-
de principios del año que viene. 

k mayor abundamiento parece que

á los pliegos que ya están formados, las

go junto al puente de Cebrones desde

no de San Marnés, en el de Celada y en 
otros puntos de la línea de Galicia; ba­
jó el'supuesto de que estas contratas, 
cuyo presupuesto total que habrá de 
unos cinco á diez mil duros, se han de 
hacer cada una por separado ante las 
respectivas autoridades locales, dando 
la posible publicidad à los anuncios ; y 
que los pagos se han de hacer en cua­
tro plazos mensuales desde octubre á
enero inmediatos.

Otras muchas carreteras hay cuyo 
estado debe llamar la atención del go­
bierno y de la dirección general de ca­
minos;'pero siendo imposible que el 
tesoro público pueda por ahora ni en 
mucho tiempo ocurrir á tantas y tan 
urgentes atenciones, debe celarse mas 
que nunca por el cumplimiento de las 
ordenanzas de caminos^ á saber: que 
cada pueblo debe tener en buen estado, 
á mas del trazo de travesura, 325 va­
ras de entrada y otras tantas de salida, 
y recomponerlas siempre que .sufran 
.descalabro, á cuénta y riesgo de sus 
respectivos ayuntamientos, cuya orde­
nanza está mandada observar en una 
circular de la Regencia provisional, fe­
cha 5 de.marzo. En otra de 5 de julio 
se manda á los gefes políticos que dén 
un estado de los pueblos que se" hallan 
en estas circunstancias, y las disposicio­
nes que han tomado para salir de ellas; 
de modo que , desplegando dichas au­

toridades el celo que están en deber 
de desplegar, en favor de las provin­
cias que están cometidas a su protec­
ción, nuestros caminos deben recom­
ponerse y cuidarse con grande esmero, 
dando asi tiempo á que por otros me­
dios se abran caminos nuevos y se ayu­
de á componer los muy deteriorados.

Otra de las mejoras que se ha plani- 
teado estos últimos dias y que tanto 

tablecimiento de los guardas-camine­
ros, que situados convenientemente ga- 
rantizen la seguridad de los caminos.
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Destacamentos de infantería y caba­
llería parecen que cubrirán los puntos 
que aun hay descubiertos.

La INDUSTRIA hace prodigiosos 
adelantos de dia en dia. La fábrica de
moneda en Barcelona cuenta con una 
nueva máquina, á la cual se le ha da­
do el nombre de prensa-monetaria, y 
reúne las siguientes ventajosas cir­
cunstancias.

1 .^ Puede funcionar por medio de 
cualquier motor, puesto que se le apli­
ca el movimiento circular.

2 .^ Acuña mayor número de pie­
zas en igualdad de tiempo á causa de 
iá uniformidad de su movimiento.

3 .^ La moneda sale mejor acuña­
da porque la presión es igual.

4 .® Economiza, ademas de fuerza 
y tiempo, cuños : por cuanto le fuerza 
que hace la presión estensa, igual y 
graduada, en tanto que la de los volan­
tes es brúsca y desigual, y por lo mis­
mo se echan á perder los cuños con 
frecuencia.

Los catalanes pueden gloriarse de 
ser los primeros en introducir esta 
mejora en España, y de -ella son deu­
dores al celo y luces del joven don 
Francisco Paradaltas que la dió á co- , 
nocer, igualmente que á la habilidad de

Valentin Esparó, cuyos talleres han 
construido todas piezas necesarias pa­
ra montarla.

Ademas de las ventajas materiales 
de que dejamos hecho mérito, hay otras 
muchas que, no están aun puestas en 
planta. Las continuas escitaciones al go 
bierno y á los pueblos han de obtener 
precisamente grande acogida, y por con 
secuencia debemos esperar que se rea­
licen.

Debemos esperar que la decadencia 
en qup se encuentran nuestras antes 
famosas fábricas de artillería , fusilería 
y armas blancas^ se vaya reparando por 
honor nuestro; nosotros queantieua- 
mente proyeiamos de diferentes clases 
de armas á los estranjeros, hemos te­
nido que ser provistos por ellos para 
las guerras internas y estrañas que nos 
ha afligido en este siglo, y nadie igno­
ra cuan caro nos ha costado este ramo 
desde la guerra de Napoleon hasta la 
de don Cárlos.

Nuestra olvidada Marina también 
debemos esperar salga del letarf>o en 
que se halla, para lo cual ya hemos 
visto dictar algunas providencias, si 
bien escasas para remediar un aban­
dono de tantos años.

REVÍSTA DE LA QUINCENA.

Parte política»

En este siglo de vapor, quince dias 
representan tanta acción y movimien­
to , tanto trastorno y vaivén , que pa­
ra dar de todo cuenta, para examinar­
lo todo , para comentarlo todo, se ne­
cesitaría estar escribiendo otros tantos 
dias sin descanso y con plumas de va­
por. Por colmo de dificultad, el mun­
do se agranda de año en año mas y 
mas, á punto tal que los límites que 
hace poco parecían fabulosos, son aho­
ra tan conocidos que hasta reducidos 
parecen. Vean Vds. sino el viejo, ig­
norado y oculto imperio celeste! Cuen­
tos nos parecían los relatos de Marco

Tomo Ï.

Polo , y de entonces acá las estrañas 
relaciones de los embajadores ingle­
ses del siglo pasado y 1814 han au­
mentado mas y mas nuestra estrañeza 
é incredulidad. Pues bien, en el dia des­
de que los comerciantes de la Gran- 
Bretaña se han empeñado en envenenar 
á los chinos, el Fouyou con la cabeza 
afeitada, los ojos diminutos, la cara 
de estantigua , grave y cachazudo, 
es para nosotros un ser muy conoci­
do y real. Desde que los misioneros y 
los tártaros , en santo amor y com­
paña,' invadieron la China , nunca tan-» 
to se habló del poderoso Imperio celes-
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de Nueva-York quieren dejar que su 
asunto se ventile de nación á nación, 
como ser debe, pues al fin y cabo, Mac­
Leod , no ha sido, al quemar la Ca­
rolina , mas que el agente de su país.

Sir Roberto Peel es primer minis­
tro de Inglaterra, pero si se cumple 
la profecía del célebre agitador O Con­
nor, no durará en su puesto siete me­
ses. Si el honorable baronet ha de 
seguir bien dispuesto, como parece que 
ahora lo está, à no mezclarse en nues­
tros asuntos, ni para bien ni para 
nial, Dios lo conserve muchos anos, 
aunque en todos ellos no nos kara ol­
vidar á nuestro noble amigo Lord rai- 
merston, y tan noble y mas amigo Lord

42 
te como en el tiempo presente , que « 
un puñado de envenenadores infestan j 
las costas pacificas de aquel imperio. . 
Dicen que los chinos son barbaros, di­
cen que son cobardes ; en cuanto a a 
barbaridad , conformémonos con ella 
ínterin nos proporcione esas sederías 
cubiertas de vistosas pinturas y capri­
chosos dibujos que nosotros no he­
mos podido ni podemos imitar ; en 
cuanto á la cobardía, el Emperador, 
empalando mandarines, los curara ^de 
tan fea enfermedad. A mas que los 
ingleses mismos les darán también al- 
simas lecciones en el arte de la guer­
ra de la cual deseamos que no lla­
gan los chinos el uso que los rusos 
hicieron de las que les dio Napoleon.

Los ingleses no pueden mostrar 
mas humanidad. Figúrense Vds. que 
se comprometen á envenenar poco a 
poco á los habitantes todos del Impe­
rio por la miserable suma anual de sie- 
íe millones de libras esterlinas, o se- ' 
tecientos millones de reales, para que 
sea la cuenta completa ; setecientos 
millones que es la décima -parte de 
las rentas todas de la Gran-Bretana, 
Y precisamente es el producto QU® ^•■ 
la á Inglaterra el comercio con la bhi- 
iia Buena negociación para los chinos; 
mas caro nos costó á nosotros , os es­
pañoles , que nuestros venerandos re­
tes , desde Cárlos I, (que era extran- 
lero por loque es cuenta) hasta ler- 
nando VII, nos quemasen viyitos, nos 
robasen, apaleasen y nos hicieran ti­
rar de su carro de oro. Alégrate, pues, 
China qüe eres mas feliz quenosi^ros 
lo hemos sido, súbditos de los Bor- 
bohes, no esclavos del Emperador ama­
rillo Tao-Kouang.

Sin embargo, Sir Roberto esta por- 
nüe se termine todo amistosamente, 
aunque no está dispuesto ni puede es­
tarlo á que los ;chi nos vivan sin opio, 
ni los ingleses sin té. Arreglándose 
esta pequeña dificultad, la Gran-Bre- 
taña está decidida á ceder.

Biiena falta le hace ahora que los 
jueces de la union americana quieren 
envolverla en una guerra. Ello es el 
caso uue Mac-Leod va pasando de mo- 
X |ero ni por esas; los tribunales

Clarendon. ■ „
Si quisiera el cielo que la cues­

tión de cereales tomase buen camino. 
Nuestros sranos estancados ganarían 
mucho y John Bull comería pan de 
rico trigo; pero Sir Roberto aplaza la 
cuestión para de aquí á cinco meses, 
porque dice que en tan poco tiempo 
como lleva de ministro, no ha podido 
enterarse de cosa alguna , conao si el 
negocio no fuese viejo, y el honora­
ble baronet no se hubiese mostrado 
impaciente porque los vvighs tardaron 
en hablar de la materia. Como el no­
ble Lord John Russell se sienta aho­
ra en el sitio mismo que ocupaba su 
rival, no baya miedo que duerman Los 
ministros de S. M. B.

Parece que Lord Aberdeen es un 
excelente sugeto; de dos cosas que le 
pidió el gabinete español, concedió 
una y no negó la otra.

Los franceses lo quieren mucho 
porque la Francia y la Inglaterra es­
tán ahora á partir un piñón. ¿Los jn- 
gleses para qué han de estar reñidos, 
con nadie? ¿Qué nuevo Meliemet- 
Alí los mueve á desunión ? .

Por lo demás , ellos y nosotros te­
nemos lástima de ese pobre pueblo 
francés gastado, viejo é infeliz, q«e ve 
en. una semana , su capital asediada 
por trescientos chii^uillos de la doctn- 
da ; un príncipe de veinte años, huen 
soldado y buen estudiante, á punto de 

'ser víctima de un asesino, Y Ks/n- 
mundas memorias de María Capelle ó
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Mad. Lafarge en manos de su nume-

-rosa juventud. ¡ Lástima de un gobier­
no tan poco firme y elevado que tiene 
preso á Lamennais y no sabe contener 
los perturbadores del órden público! 
¡Qué hace publicar sus providencias al 
estampido del cañón ; y que tiene un 
rey que pasea en un coche de hierro! 
¡Lástima de esos pobres pares de Fran­
cia que, fuera de París, no pueden 
jamás desenganchar la silla de posta, 
listos siempre para presentarse á juz­
gar á los asesinos de la familia real de 
Francia!

¿Qué deben haber pensado de nos­
otros , españoles , los individuos de 
nuestra familia real reinante que an­
dan por el Vecino reino?... El dia de 
nuestra mayor revolución hemos res­
petado á quien no amábamos , y ni 
hubo un solo español, en tiempos de 
libertad ó tiranía , que asestase una 
arma alevosa contra Fernando VII, á. 
quien llama un poeta francés

Ferdinandf cœur de tigre, á tete de 
mulet.

Si queremos saber que piensan de 
-nosotros los Borbones de España, pron­
to lo podremos saber de una manera 
positiva j porque ya es indudable que, 
dentro de pocos dias, llegarán á Ma­
drid el infante D. Francisco y su fa­
milia. Nosotros les damos, desde aho­
ra la bienvenida, porque al fin aun­
que Borbones , son españoles , y aun­
que príncipes, han sido mezquina­
mente perseguidos. Si los señores in­
fantes niños, en vez de rezar el rosa­
rio en la real capilla, son útiles al 
pais, estudian^ aprenden, son capita­
nes ó coroneles, ven à las gentes, ha­
blan y escuchan, desde luego les pro­
nosticamos que se civilizarán, cosa que 
en verdad les era bien necesaria en los 
tiempos en que vivían en Madrid. Pa- 
récenos que no traerán el insolente íw 
que llevaron, costumbre iníame que 
conserva todavía la Reina de España 
con mengua del decoro del siglo, de la i 
ilustración de su tutor, ayo y demas j 
personas eminentes que la rodean.

Hay quien se asuste porque se con*- j

ceden pasaportes al infante. Si nos­
otros fuéramos gobierno, no solo los 
concediéramos al infante, sino à la 
reina Cristina y al mismo D. Cárlos, 
salvo á vigilarnos con la prudencia 
mayor y ponerles á raya en caso que 
se desmandáran en lo mas mínimo. 
Esos miedos son infundados cuando 
hay energía en el poder ; son impo­
tentes cuando hay debilidad ; ue fuera 
se trama como de dentro, y de fuera 
hay impunidad, dentro puede no ha­
berla.

S. A. vendra á Madrid, pasara la 
misma monótona existencia que antes, 
su paseo, su teatro, su academia de 
san Isidoro, y punto eií boca. Si dá 
buena educación á sus hijos, éi y ellos 
se lo encontrarán, y sino le harán pa­
sadas como la de la infanta Isabel, tan 
amiga de la Polonia y de sus hijos 
desvalidos.

La venida del infante nos recuer­
da otras venidas, y todo nos anuncia 
que Madrid estará brillante durante la 
próxima estación; Rubini debe llegar 
dentro de pocos dias, y el Liceo espe­
ra su. venida con mas ansia que los 
judíos la del Mesías. Rubini está des­
tinado á dar vida á un cadáver, que no 
es otra cosa el Liceo desde que tiene 
por local un palacio^ y por objeto là 
diversion.

¡Diversión! Esta palabra, por là 
idea que envuelve, está borrada del 
Diccionario de nuestros amigos, los 
amantes del progreso en España. Nos­
otros j los hombres que de política 
nos mezclamos, hemos de ser graves, 
circunspectos y severos, hemos de 
amar poco lo que no sea materialmen^ 
te útil, lo que no dé pan al pueblo, 
fuerza á las instituciones. Poesía, be­
llas artes, letras deben ser miradas 
entre nosotros como fútiles pasatiem­
pos de gente moza y desapercibida.. 
Si hacemos versos que sean himnos 
patrióticos., buenos ó malos en la for­
ma, pero fuertes en el fondo; si con­
tamos cuentos que sean de guerras ÿ 
sufrimientos públicos, que todo, en 
suma, lleve un fin político.

Deberá ser asi, no lo dudamos, 
puesto que lo afirman los hombres
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graves y sensatos, pero nosotros, por I 
nuestra parte, amamos la poesía, las I 
letras y las artes, y nos deleitamos en 
su estudio^ y nos recreamos en su con­
templación Formamos en distinta con- 
wre'^acion hablando de estos asuntos, 
V en el Liceo, en el Ateneo, en las 
Academias, somos amigos de los que 
mejor escriben, de los que mejor ha­
blan^ de los que cultiven con mas apro­
vechamiento las letras humanas. Pé- 
sanos, en verdad, recorrer los ele­
gantes y estensos salones del Liceo y 
no encontrar en ellos casi á ninguno 
de nuestros amigos politicos, pero asi 
y todo, diez ó doce estamos allí siem­
pre representando, bien o mal, prin­
cipios que los nuestros no defienden, 
sino que ensalzan. Gomo amamos la 
verdad, queremos oir á todos, amigos 
y adversarios; como tenemos fé en 
nuestras creencias^ queremos hacer­
nos escuchar. Nuestros correligiona­
rios políticos solo entre si se hablan 
y los partidarios que asi ganan á su 
fé, no son muchos.

Y es necesario, no obstante en 
estos tiempos de maledicencia y pasión, 
mezclarse á ios que nos calumnian y 
'decirles que nos calumnian, y probar­
les que nos calumnian. Es necesario 
luchar incesantemente con la palabra, 
como con la pluma, á fin de destruir 
prevenciones injustas, combatir erro­
res acreditados , y dar un paso en la 
carrera de la confianza. El partido po­
lítico que asi no obre es un partido 
de fanáticos, y nosotros si amamos el 
entusiasmo, el fanatismo no.

Y el fanatismo no obstante anda 
de moda; basta, para convencerse, leer 
esos eternos discursos de algunos pe­
riódicos de la capital ; allí, sentando 
máximas que es imposible crean sus 
autores, se halla una defensa apasio­
nada y fanática de principios tan con­
trarios al siglo, que irritarían si no 
dieran risa. ¿Cómo hemos de creer ese 
sistema en que sus propagadores no 
creen y que se guardan bien de prae- 

batido, porque conocen sobrado que no 
hay mas medio de combatir con espe­
ranza de buen éxito. Donoso partido 
el que, cuando está en el poder, no 
puede sujetar á sus adversarios, y cuan­
do está en la oposición tiene que to­
mar de estos el sistema de ataque. Es 
decir, que sus principios no bastan pa­
ra alcanzar el poder ni para consérvalo.

Sin embargo, este partido tiene es­
peranzas mas, como los mineros desgra­
ciados, morirá tal vez soñando oro y
sin dar con la veta. _

Es de presumir que el ministerio 
actual compuesto de personas entendi­
das y que van cobrando ánimo al ver el 
estado de sosiego público, y el hori­
zonte despc-jado que se les presenta, 
vigilarán con afaii incesante, á fin de 
dejar burladas las maquinaciones de los 
fanáticos descontentos. La paz y quie­
tud reeolii ao cada dia mas fuerza y vi- 
aor, siendo el espíritu de asociación 
muestra clara y evidente de que no hay 
temor de que se interrumpa el goce de 
tamaiios bienes. ¿Qué significa una 
manifestación mas ó menos impruden­
te hecha en Valencia por personas dig­
nas en verdad, pero un tanto precipita­
das? ¿Es esto motivo suficiente para 
que el órden público se altere en lo mas 
mínimo?

La prensa de Madrid ha apoyado, 
. con el mas firme lenguaje, el convenio

de Vergara, célebre por su esencia^ 
mas célebre todavía por sus vastos re­
sultados. Ha recomendado el olvido de 
todo lo pasado , y en el reciente hecho 
de Valencia, ha dado muestras de que 
no contradice sus principios. Pero dí­
gasenos de buena fé, despues de leer 
la conocida carta del general Maroto; 
si este señor, tan condecorado como se 
halla, responsable hasta cierto grado de 
sus actos y de los délos individuos de su 
ejército disuelto; ministro de un tribu­
nal supremo de justicia, no ha podido 
contener la indignación, al ver un des­
aire hecho á uno de sus antiguos com­
pañeros, V si lia llevado el acalora­
miento hasta el punto de espresarse 
en términos que hacen tan poco favor 
ásu templanza, ¿no es igualmente dis­
culpable la imprudente pasión, que no

îîcar ? ,Los moderados hanse convertido en 
■revolucionarios francos y decididos; 
combaten como nosotíos hemos com-
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oí)stante condenamos, de algunos aman­
tes decididos de la libertad? Desengáñe­
se el general Maroto, desengáñense sus 
amigos, época ninguna preséntala his­
toria del mundo en que mas pronto y 
fon mas armonía hayan vivido reuni- 
dos antiguos enemigos. Nunca se han éste fué proclamado diputado. Dicen- 
dejiuesto tan en breve los rencores y ' ’ ’
enemistades, nunca se han olvidado tan
pronto las ofensas. Los defénsores de 
ÍJ. Gárlos viven entre nosotros como 
verdaderos hermanos, y se sientan á 
nuestro banquete los que muy poco 
tiempo hace luchaban con nosotros en 
el campo. Pero, es necesario tener en 
cuenta los sufrimientoa recientes de los 
pueblos , y ciertas animosidades loca­
les que ni el gobierno ni poder ningu­
no, escepto el del tiempo, puede des­
truir. Palillos en la Mancha, Cabrera 
en Aragon, serán siempre objeto de 
terribles prevenciones, no importa les 
escuden todos los convenios, indultos y 
amnistías posibles. La fuerza de la opi­
nion nada basta á vencerla.

Estas parcialidades locales nos re­
cuerdan un hecho lastimoso reciente-

■ mente acaecido, y acerca del cual debe 
hablarse mucho cuando las Górtas se 
hallen reunidas. No es por cierto de la 
naturaleza del anterior, pero es mas 
deplorable sin disputa.

El Gongreso de Diputados sujetó á 
,reelección al diputado D. Mariano Tor­
rente, sin que sea nuestro propósito 

..ahora entrar en el exámen.desi ha sido 
ó no justa aquella determinación. La 
provincia de Huesca donde debía ha­
cerse la reelección, hállase dividida en 
dos bandos muy distintos. Los que 
quieren la capitalidad de Barbastro, los 
que quieren la de Huesca; el Sr. Tor­
rente pertenece al primero. Gomo se 
halla el punto sometido á las Górtés, 
en esta votación íbase casi á resolver 
cuestión de tanta importancia, porque 
la provincia, por medio de sus electo­
res , iba á decidir el punto ya votando 

^^^‘'' ^.®fe2» representante de Huesca, 
ya reelijiendo al Sr. Torrente, como 

.defensor declarado de Barbastro. Pare­
ce que concurrieron 12,437 electores; 
de ellos 7,277 votos fueron favorables 
á Barbastro y 3160 á Huesca. Pero hu­

bo de haber amenazas, amaños, protes­
tas, y es el hecho, que como el escru­
tinio se hizo en Huesca, y los comisio­
nados de Barbastro no se* creyeron en 
libertad , á pesar de tener Torrente 
2,117 votos mas que su antagonista. 

nos nuestros amigos de Aragon que es 
escandaloso el espediente que será pre­
ciso formar relativo a estas elecciones 
y no se duda que hechas estas con leí 
galidad, sea reelegido el Sr, Torrente.

y ¡cuántas reelecciones habrá en el 
próximo invierno! Una tercera parte de 
diputados por lo menos han admitido 
destino del- gobierno. Estos señores 
pueden ser muy dignos y beneméritos, 
pero, nosotros, en el caso de los electo­
res, no reeligiríamos á ninguno, por­
que, á nuestros ojos, comete falta el 
diputado que admite gracia por peque­
ña que sea del ministerio, durante el 
tiempo que dura su cargo.

Pensamos otro dia escribir estensa- 
mente acerca de este punto.

De gracias se habla ahora mucho, 
y no falta quien crea saber que el 10 
de octubre habrá promociones'nume­
rosas y concesión de grandezas de Es-
P^ha y títulos de Castilla. Otros ponen 
en duda estos hechos, y dicen que el 
ministerio no quiere dejar desconten­
tos, para lo cual toma el sistema de 
dejar á todos iguales. No nos parece este 
el.mejor método, por eso no creemos 
que sea el seguido por el gobierno.

Parece que hay bastante actividad 
en el interior de los ministerios.

El de Estado aUmenta con fortuna 
nuestras relaciones esteriores, hallán­
dose, según parece, contento de nues­
tros aliados. Auméntanse estos de dia 
®n ^*^j y ya tenemos en Madrid nuevos 
representantes de Chile y el Ecuador 
dos repúblicas hermosas, y la primera 
especialmente riquísima y feliz. El dig­
no Sr. Gonzalez, que lia visitarlo en 
otros tiempos aquellos lejanos países, 
debe conocer cuán merecedores son de 
la atención dé España, y cuánto impor­
ta celebrar con ellos íra'tados de justi­
cia y mútua conveniencia.

Dícennos qué un jóven y acreditado 
diplomático está destinado á ocupar el
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puesto de ministro de S. M. C. en el 
Ecuador, y nos alegramos que el go­
bierno se aproveche de las luces de los 
pocos diplomáticos que tenemos.

El ministerio de la Gobernación ha 
sufrido una reforma en su organización, 
V con placer hemos visto que tiene por 
Subsecretario al Sr. D. Zenon Asuero, 
una de las muy pocas personas que po­
dían reemplazar dignameme al br. Bon 
Pedro Miranda, el cual, como director 
general de caminos, anda viajando por 
esas Castillas á fin de enterarse por si 
délas necesidades de los viajeros, de 
las cuales nos contentarnos con que re­
medie la tercera parte. El Sr. Asnero 
es sugeto muy entendido, y sus conse- 
ios deben ser de gran valor y crédito.

Si alguna parte tiene en el viaje 
Que, de orden del gobierno y á espen- 
sás del Estado, va á emprender el 
Sr. D. José Villalta, secretario de la 
dirección de estudios, no podemos 
menos de darle por ello el mas cum­
plido parabién. Creen á pie juntillas 
los moderados que es común achaque 
de progresistas ser ignorantes y no 
curarse de las letras, ni las y tes hasta 
el orado de tener en nada á los que de 
ellas se ocupan. Algo de verdad hay 

* desgraciadamente en esta suposición; 
pero, parece que nos yomos algún 
tanto corrigiendo. El señor Villalta, 
tan distinguido por sus talentos, tan 
célebre por sus escritos, es el escojido 
por el gobierno para visitar las univer­
sidades y colegios de Inglaterra, Esco- _ 
cia, Irlanda, Prusia y Alemania, á fin

de estudiar los métodos alli seguidos 
y proponer los que sean adaptables á 
nuestras necesidades y naturaleza. El 
importante servicio que con este viaje 
puede hacer á su pais el señor Villalta 
es tanto mayor, cuanto que siendo este 
señor, por su posición de secretario de 
la dirección general de estudios y sus
luces y viajes anteriores, tan conoce­
dor del estado de nuestras escuelas , y 
al propio tiempo del idioma y las cos­
tumières inglesas, podra con grandes 
ventajas y aprovechamiento dedicarse 
á estudios de tanta importancia.

Y buena falta nos hace por cierto 
dar un paso en la senda descuidada del 
saber , porque nuestras vetustas uni­
versidades se desmoronan de estupidez 
é ignorancia, y nuestros colegios están 
edrficados sobre cimientos de necedad. 
Si alcanzamos introducir las reformas 
en este ramo necesario y desatendido, 
si logramos hacer caminos y canales, 
si centralizamos algo los negocios públi­
cos, si disminuimos las atenciones del 
estado y llevamos el orden y regulari­
dad á la hacienda, si fomentamos el es­
píritu de asociación, si en leyes de jus­
ticia desamortizamos la propiedad, au­
mentando así el número de propietarios, 
no importa que nuestros adversarios 
políticos levanten el grito y nos calum­
nien; los hombres sensatos bendecirán 
á los amantes del partido del progreso, 
y nosotros tendremos el consuelo de 
haber contribuido á la felicidad del
pueblo.

parte literaria y ARTISTICA.

Poco movimiento literario y artís­
tico se ha notado en Madrid, durante 
la quincena que espira hoy. Gomo po­
co se lee, poco se escribe, y eso po­
co no se lee; por manera q«e ««os 
por otros y la casa por barrer. Si algo 
se publica son traducciones, y esas he­
chas de prisa y generalmente malas, 
porque son pa«e lucrando. Los litera­

tos españoles vivimos au jour le jour, 
es decir, con el dia, sin que jamas ños 
sobre nada y ¡ojalá pudiéramos añadir: 
sin que jamas nos falte ! Los editores 
escasean y de ellos, si se esceptúa á 
nuestro laborioso é infatigable Boix, 
ninguno vale un pepino, ó mejor di­
cho, son todos unos pepinos.

El antiguo. ,Delgado, que con tan
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feo apodo designan los literatos de Ma­
drid, solo toma comedias, y son tan­
tos los requisitos^ idas y venidas, pa­
labras y música celestial, falsas citas y 
desaires que se necesitan y encuentran 
en casa de este bendito señor , que 
muy pobre y menesteroso es preciso es­
tar para llamar á la campanilla de la 
casa encantada del susodicho editor.

Por lo cual, asi como por sus malas 
impresiones, buenas palabras y malas 
obras, solo los antiguos literatos que 
han hecho la fortuna del señor Del­
gado, pero que no han podido ablan­
dar el corazón empedernido de este 
hombre feroz, tratan ya con el decano 
de los editores.

Otros noveles aparecen en el hori­
zonte, pero todavía sus figuras no se 
distinguen convenientemente para que 
nos permitamos dibujarlos.

El Sr. Boix, es el rey de los edi­
tores; maravilla el considerable núme­
ro de obras que este infatigable em­
presario lleva publicadas y tiene en 
prensa. Puede formar una biblioteca 
casi completa con su propiedad lite­
raria; poesía, teatro, historia, legisla- 
çion, política, viages^ nada le falta y 
cuando creemos que tanta producción 
naya de abrumarle y cansarle y bas­
tarle, le vemos, con afan incesante, 
comprar y comprar, y comprar, im­
primir, imprimir, imprimir y vender 
cuando dá con compradores que esa 
es , por los angeles, la parte mas flaca 
del asunto.

Tan general en comprar es el señor 
■DOix como en buscarse mercados. Pa- . 
rís, Londres , Europa , en fin, es pe­
queño teatro para nuestro editor- la 
América y el Asia están llenas de’sus 
libros, y no asi como quiera, porque 
los envíe valiéndose de medios comu­
nes Con grandes gastos despacha de­
pendientes que recorran el mundo v 
le cuesten dinero y le adquieran com­
pradores. Su nombre está destinado á 

mundo, rivalizando 
y Ackerman.

desvalido autor español recurre 
a él, casi siempre seguro de hallar una 
recompensa equitativa á su trabajo . y 
decimos equitativa, p.rque es preciso
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tener en cuenta lo mucho que cuestan 
las impresiones y lo poco que se vende 
y lo mucho malo que se compra y lo 
mucho bueno que el público no lee. En 
atención á estas razones, el señor Boix 
no puede mas que conformarse al es­
tado de los negocios generales. Pero, 
es de ver aquel hombre tan vivo y em­
prendedor que en dos minutos despa­
cha treinta negocios , hace estender 
veinte contratos, dá dinero, receje fir­
mas, manuscritos y millones de gra­
cias; es de ver lo poco que muele y lo 
rotundo que es ; palabra y hecho, todo 
va junto en nuestro editor.

Visitar su librería es una diver­
sion : continuo movimiento, ir y venir 
criados, impresores, encuadernadores- 
pruebas, libros, cuentas, todo llega in­
cesantemente, y nadie descansa y todo 
queda zanjado al momento. Los que 
van á cobrar, hallan buenas onzas de 
oro o sonoros pesos , los que van á 
comprar obras de gusto, servidas pron­
to y barato.

Solo para decir las obras que tiene 
ahora en prensa el señor Boix, de to­
das clases y tamaños, las que ha com­
prado, las que piensa encargar, necesi­
taríamos muchas columnas. No que­
remos dejar de entimerar algunas.

La ga'ería de hombres célebres con^ 
temporaneos es obra de mucha impor-^ 
tancia ; mucho lujo tipográfico, bellos 
retratos, nada faltará. Los autores de 
esta obra ofrecen para la primera série 
mas de ochenta biografías de diputa­
dos, ministros, generales, poetasj etc. 
^s autores de esta obra son todos 
.?conocido y pronunciado del 

partido moderado ; á parte de su méri­
to literario , no creemos que estos 
opúsculos estén exentos de parcialidad- 
por eso nos prometemos leerlos con lá 
atención mas escrupulosa, y hacer nues­
tras observaciones cuando llegue el 
tiempo oportuno.

La biografía del señor Argüelles 
escrita por Alcalá Galiano , Stá en 
prensa. ’ “ 
n- n®“¿ P^^^æandose igualmente el 
Diablo Mundo del Sr. Espronceda, de 
que tenemos precision é intención de 
Iiabiar eslensauiente.



48 REVISTA
Las vigilias del estío del Sr. Zorri­

lla , van á ver en breve la luz pública. 
De este joven poeta siguen comprán­
dose las obras con interés.

Un escritor nuevo, el Sr. Orgaz, 
tiene en las prensas del Sr. Boix igual­
mente un tomo de poesías con el titu­
lo de preludios del harpa. Su florida 
imaginación americana, creemos ha­
llará aplauso entre los amantes de las 
letras.

Sigue también publicando el Sr. Bo;x 
el Febrero ó librería de jueces, aboga­
dos y escribanos, obra útilísima de que 
acaba de ver la luz pública, la entre­
ga i.'’ complemento del tomo 2.° con 
sus dos árboles genealógicos ; el Codi­
go de Comercio, (os Fastos españoles y 
un curso de Derecho Æ atur al y de 
Gentes.

Todas estas obras y muchas mas, 
van impresas con el esmero mayor , y 
continuarán acreditando al ya acredita­
do editor de las Leyes de Indias.

Los teatros poco interés han ofre­
cido en la pasada quincena. El de la 
Cruz todavía desmantelado, con mu­
chos operarios y apariencias de quedar 
magnífico á lo que cuentan los bien en­
terados del asunto.

El Príncipe bastante regular, pero 
sin nada nuevo por ahora. Prepárase á 
lo que se dice una mágia sorprenden­
te; es necesario llamará la gente, y 
no nos quejamos de que cada cual 
haga su negocio. Ello no tiene nada de 
literario, pero al fin y al cabo si da di­
nero á la pobre empresa, tengamos pa­
ciencia, y sino nos gustan las neceda­
des, hagamos cuenta que se han cer­
rado los teatros.

El Circo ha dado dos novedades; 
la Rama de Encina y un casamiemío 
sin amor. Esta última es obra de Ale­
jandro Dumas, traducida por el Sr. Gil 
y Zárate. Buena obra y buena traduc­
ción, y buena entrada, y buenos aplau­
sos. Pero ya no es para los madrile­
ños, Alejandro Dumas, aquel Alejan­
dro de antaño.

La Esposicion de pintura abundan­
te y concurrida ; pero ¿cómo hablar de 
ella antes que los pintores todos envíen 
sus obras? Se nos quejarían los que 
tienen sus lienzos á secar. Esperemos, 
pues, que á todo llega su San Martin.

Consolémonos en el ínterin, exami­
nando la lindísima, lujosa y rica plate­
ría que el Sr. Moratilla ha abierto al 
público en.la plazuela del Angel. Nos 
gozamos en ver que empieza entre nos­
otros á renacer el buen gusto en las 
artes , y que hay artífices que se ele­
van á la esfera de artistas. La escultura, 
la arquitectura, la pintura, todo ha acu­
dido al llamamiento delSr. Moratilla, y 
gracias à su esquisito talento y gusto, 
y á unos cuantos miles de duros artis— ■ 
ticamente gastados, puede vanagloriar­
se de tener un despacho precioso que 
figuraría honrosamente al lado de los 
mas hermosos de Europa.

Siguen las ferias pobres y abando­
nadas, y el cielo amenazando lluvia 
sin decidirse á llorar, y el tiempo re- 
guiar y las ganas de escribir y el papel 
escaseando para nosotros, por cuyas 
poderosas razones, damos aquí fin al 
primer número de la Revista del 
Progreso.


